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I/ actitud del jefe de la dele- 

gación argentina en la sexta 
conferencia americana parece 
amenazar el éxito de las deli- 
beraciones. Con una noción muy 
precisa de los sentimientos y 
de las prácticas en que deben 
buscarse las relaciones de es- 
tos pueblos, el señor Pueyrre- 
dón sostiene que mientras dure 
el estado caótico de las leyes 
arancelarías y la perspectiva 
de la guerra de tarifas, el sen- 
tido americanista es una pura 
ilusión, El delegado argentino 


 —Hiene razón. Algunas personali- 
dJades de las que figuran en los 


cuadros representativos de la 

conferencia; especialmente las 
que escuchan directamente o 
por interpuesta persona los 
oráculos de Washington, se han 
dejado decir que el Sr. Puey- 


rredón ha tomado esta actitud 
en defensa de intereses neta- 


mente argentinos y para con- 
sumo de la opinión en el país 
Que representa. El problema no 


es argeñtino solamente. Sus 


datos abarcan «el destino de 
todas las repúblicas americanas 


y no es exagerado afirmar que 


st falta de solución contribuye 
de manera funesta a mantener 


la intranquilidad de que sufre 


la civilización contemporánea. 


. La guerra de tarifas intensifica 


en Europa los recelos interna- 


cionales y pone altas vallas 


morales entre unos pueblos y 
otros. Decir que este problema 


no excede los límites de un 


grosero materialismo es desco- 
nocer la historia de las con- 
quistas políticas. Las grandes 
transformaciones sociales tu- 
vieron su origen en la solución 
de un conflicto económico. Un 
autor muy citado por gentes 
que no se dan el trabajo de 
leerle, afirma que en toda cues- 
tión económica hay un problema 
religioso. | 
ace apenas siglo y medio 
surgió en este lado del Atlán- 
tico .una entidad política for- 
mada por las antiguas colonias 
inglesas y basada en el común 
de reconocerse mu- 
amente iguales derechos, en- 
tre los cuales se contaba el de 
poder comerciar libremente en- 


bases económicas 


del panamericanismo 


tre sí. Los diversos estados 
cambiabán unos con otros sus 


traspasar sus frorteras, Los fa- 
bricantes de Massachusetts tro- 


_caban sus artefactos con los 


tabaácaleros de Maryland, y los 
dos se procuraban más al Sur 
los productos subtropicales sin 
pagar derechos de frontera en 


la extensa línea recorrida en 


busca de mercados. Los nuevos 


territorios que con este nom-. 


bre o el de estados venían a 


formar parte de la Unión ya 


fuese por compra o por con- 
quista entraban de hecho a go- 
zar de esa valiosa franquicia. 


Honorio Pueyrredón 


=De El Tiempo, Bogotá= 


-En+ el momento actual de su 
| historia esos Estados Unidos 
productos sin pagar ninguna. - 


-gonstituyen el mercado interior 
clase de impuestos aduaneros al . 


más variado, más extenso, más 
activo de que pueda ufanarse 


nación alguna del mundo. La 


cohesión entre las diversas uni- 
dades tan diversas entre si 
como Wyoming y Texas se man- 
tiene a pesar de las diferencias 
raciales, de sentimiento y de 
cultura, porque la inmensidad 
del mercado les ofrece oportu- 
nidades de todo punto  halaga- 
doras. El productor industrial 
de los Estados septentrionales 
se siente unificado en senti- 
miento con los algodoneros del 
Sud, porque sabe que allí puede 
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colocar sus mercaderías sin el 


contrapeso de impuesto de adua- 
nas, a tiempo que sus clientes 
alimentan la misma simpatía 
por los manufactureros, pues 


al Norte mandan la fibra sin 


tener que trasponer en su ca- 


mino el odioso muro de los 


aranceles. Nada es comparable 
al poder inmenso, a la capaci- 
dad productora que esto repre- 
senta en los diversos ramos de 


la agricultura, la industría y. 


el comercio. 

Cuando una nación le impone 
gravamen aduanero a un ar- 
tículo que sus habitantes no 
producen, o sólo fabrican a pre- 
cio muy alto, porque las condi- 
ciones. naturales del suelo no 


son favorables a su-elaboración, . 


los fuerza a pagar por esa co- 
modidad un precio mayor del 
que ella tiene de acuerdo con 
el esfuerzo humano, ptrón úni- 
co de valores en los mercados 
del mundo. Se ha invocado para 
esto el viejo sofisma de la pro- 


- tección a las industrias nacio- 


nales. Aquí no se trata de dis- 
cutir el asendereado tema. Los 
Estados Unidos saxoamerica- 


nos son cuarenta y ocho na- 


ciones independientes que han 
renunciado al derecho de poner 
gravámenes aduaneros a sus 
productos naturales o manutac- 
turados que pasan de unas a 
otras. No es posible exagerar 
la fuerza de producción que 
este libre cambio representa. 
Mientras los demás pueblos del 
mundo continúen en su actitud 
antagónica de estados protec- 
cionistas, favoreciendo indus- 
trias artificiales, haciendo es- 


fuerzos por crear otras en * 


medios impropicios, la capacidad 


industrial y comercial de los 


Estados Unidos saxoamericanos 
crecerá, como las series alge- 
braicas, en- detrimento de sus 
competidores. La base de la 
Unión saxoamericana no es la 
libertad allí muy restringida, 
ni la igualdad considerable- 
mente mermada por la despro- 
porción de las fortunas y el 
peso de lás influencias políticas, 
sino la fraternidad económica. 

El delegado argentino ha visto 
el caso con penetración de eco- 
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—pero de «esa» 


-nomista, de historiador y de 
hombre de Estado. La creciente 


desigualdad de poder entre los 
Estados Unidos saxoamericanos 
y la vieja Europa es fácilmente 
explicable, considerando que en 
la gran república del norte hay 
48 países que han adoptado 
entre sí el sistema del libre 
cambio, y al otro lado del Atlán- 
tico hay veinticinco o más pue- 
blos empobrecidos por el sis- 
temá proteccionista, víctimas de 


odios raciales, de falsas teorías 


económicas, y amenazados cons- 
tantemente de trastornos com- 
parables tan sólo a los cata- 
clismos geológicos. La coope- 
ración económica será la única 
solución de los grandes proble- 
mas europeos. Cuando se habla 
de los Estados Unidos de Eu- 


ropa, se sabe que la incógnita 


es el anhelado sistema de coo- 
peración, y los coeficientes por 
eliminar son las tarifas adua- 
neras. | 

América no realizará el ideal 
de la unidad en la diversidad, 


si no parten sus estadistas del 
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- principio fundamental del en- 


tendimiento económico, Los pue- 
blos latino americanos hoy por 
hoy apenas comercian entre sí. 
Las barreras arancelarias que 
existen entre tnos y otros, a 
pesar de su altura, no lastiman 


el sentimiento de fraternidad 


que los une idealmente, porque 


esos obstáculos no han elevado 


más bien contra las naciones 


de otro hemisferio cuyos pro- 


ductos'buscan aquí «un mercado 
para ellas indispensable. Las 
diferencias de límites se han 
arreglado pacíficamente en esta 
parte del mundo y las que aún 


existen no crean insuperables 


sentimientos de animadversión; 
pero el día en que el desarro- 
llo de la población y de la in- 
dustria fuerce a las repúblicas 
americanas a canjear sus pro- 
ductos, las tarifas aduaneras 
van a levantar muros de sepa- 


- ración más altos que las cordi- 
aremos el 
espectáculo de la Europa mo- 


lleras, y acaso 


ellas. 


ribunda del siglo xx, si en tiempo 
oportuno. no se previene esa 
triste certidumbre, El señor 
Pueyrredón ha tenido la visión 
del futuro y su actitud está 
justificada por la historia de Jas 
grandes rivalidades europeas 


en el siglo pasado y en el pre- 


sente. Si su actitud, como algu- 


nos lo temen, precipita el fin 


del panamericanismo, le que- 
dará a lo menos la satisfacción 


de haber planteado el problema 
con valor y franqueza. Y en 


rigor no serán sus palabras la 
causa del fracaso, sino el nu- 
doso equívoco denunciado por 


Extraño resulta que en aque- 


Ma asamblea de naciones sean . 


los representantes de los Esta- 


dos Unidos saxoamericanos los 


que han expresado primero y 
de modo rotundo su oposición 
al pensamiento de la Argentina. 
Esos Estados que son otras 


tantas naciones, ligadas princi- 
palmente por un sistema de. 


-B. Sanín Cano 


libre cambio, deberían de com- 
prender mejor que las repúbli- 
cas del Sur, la ventaja de la 
cooperación económica invo- 
cada por el Sr. Pueyrredón. 


En Colombia no dejarán de 


causar sorpresa las anteriores 
consideraciones, sobre todo en 
aquellos centros departamenta- 
les donde se explotan ciertas 
rentas de acuerdo con el sis- 
tema de la competencia entre 
estados. Mientras de Buffalo a 
Nueva Orleans un fardo puede 
recorrer muchos Estados sin 
tener que trasponer obstáculo 
alguno arancelario, en Colom- 
bia el viajero que viene de Ba- 
rranquilla, donde sus penates 
son objeto de minuciosa ins- 
pección, se ve obligado a mos- 
trar sus bártulos para reposar 
en Puerto Berrío de la navega- 
ción fluvial, y si continúa el 
viaje hasta Bogotá, debe abrir 


de nuevo sus maletas en Gi- 
rardot ante las miradas inqui- 
sidoras y recelosas del cuestor 


moralizante y productor de be- 
bidas alcohólicas. 


onos en la aldea sabían que 
+ Elena Turrel era honrada 
y cumplidora de sus deberes 


y que había dedicado su cora- : 


zón y su vida a su sobrino, el 


desgraciado hijo de su hermano. 


Tampoco se ignoraba por la 
vecindad que George Turrel 
había sido un tunante, de vida 
escabrosa, con muchas alzas y 
bajas, a quien tan pronto se 
veía bien tenido y contento, 
como abatido y descuidado. A 


- pesar de ocupar'el puesto de 


nspector de Policía, se encon- 
tró, debido a su mala cabeza, 
enredado con una mujer de baja 
esfera de pesimos antece- 
dentes. Murió de manera vio- 


lenta potus días antes del na- 


cimiento de su hijo. Sus padres 

ya no existían. Elena, que tenía 
años y vivía independien- 

te, pudo haberse desentendido, 

pero no lo hizo. E 

.Se hallaba en Marsella, por 

motivos de salud. Buscó una 


nodriza, y, sin más preámbulos, 


solicitó el chico, que le fué en- 
tregado sin resistencia. Entre 
ente de esa clase todo se re- 
uce a sacar dinero; y, al ceder 
su hijo, la mujer pensó que se 


le presentaba una inagotable 


mina en la señorita Turrel. 

El niño recibió en la pila'el 
nombre de Miguel y luego su 
tía le descubrió un marcado 


parecido con la familia Turrel. 


— Tiene la boca muy chica 
y esto no es «nuestro»—repetía 
no tiene ni 
una línea el chiquillo. 

En poco tiempo Miguel se 
había ya ganado la voluntad 
de su tía. A los seis años quiso 
saber por qué él no decía mamá 
como los demás niños. Enton- 
ces Elena tuvo que explicarle 


su parentesco de «tía». 


——Si te gusta puedes lla- 


-—marme mamá, pero sólo al 


tiempo de acostarte, cuando es- 

temos solos, | | 
Miguel guardó este secreto 

fielmente y sólo al dormirse 


-más le voy a decir 


| 
El Jardinero 
=Trad. de Atenea. Concepción, Chi- 
le. Del tomo Debits and Credits.= 


daba a la tía el tierno califica- 
tivo. Elena contaba como gracia 
del niño este solemne convenio 
cuando recibía a sus amigas, y 


todas lo celebraban enterne- 
- cidas. 


Un día, el pequeño sobrino 
oyó comentar su situación con 


lujo de detalles: se sintió ofen- 


dido y traicionado. 


contó? — interrogaba a 5$u tía. 
—Porque es mejor decir la 


verdad -— respondía la tía aca- 


riciándole. | 
—Sí;... pero cuando la ver- 
dad es fea es mejor no decirla; 
rezongaba el chiquillo enojado. 
—¿Te parece, hijo...? 
—¡Hijo!... hijo... no, yo nunca 
ummy ni 
cuando me vaya a dormir. ¡Ud. 
contó eso! 
— ¡No seas malo, Miguel! — 
dijo Elena tratando de tomarlo 
en sus brazos. Ll 


—¿Por qué contó?... ¿por qué. 


—¡No quiero! Yo. no la quie- 


ro... ¡Verá Ud. lo que voy a ha- 
cerle cuando yo esté grande! 

—¡No hables así que me da 
miedo! No sabes por qué... ¡en 


fin! | 


El chico la miró con ojos muy 
abiertos y, como gozando de 
haberla atemorizado, le dijo sen- 
tenciosamente: 


—Cuando yo me muera, en- 


tonces, sí, entonces voy a po- 
der hacerle algo, tía. | 
¡Esto si que es gracioso! 


¡Pero si yo me moriré mucho 


antes! 


*—No sabe nadie el día ni la 


hora: así me lo ha contado la 
Emma (sirvienta vieja). Muchos 
niños mueren todos los días. 
¡Ya lo va a ver!  ' 

Elena, impresionada de veras, 
se levantó para salir de la ha- 
bitación; pero cuando iba en la 
puerta oyó:—¡Mamá, mamá—y 
no pudo resistir. Volvió y los 
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(f) Arruro CHAVES c. 


dos lloraron, abrazados estre 
chamente. 


A los diez años, tuvo ocasión 


Miguel de saber por alguien 


que sus pergaminos no eran 


muy limpios y su estado civil 
no estaba determinado correc- 
tamente. Acudió a la tía en de- 
manda de noticias, y como ésta 


sólo le pudo responder con eva-. 


sivas y hasta contradicciones, 


el muchachito le dijo terminante: - 
-.—No creo nada de lo que 
me ha contestado; pero, cuando 


la gente «habla», por algo será; 


y si mis padres hubieran sido 


realmente casados, nadie se ocu- 
paría de esto. Sin embargo, tía, 
en la Historia figuran grandes 
hombres como Guillermo el Con- 
quistador... por ejemplo, de ori- 
gen igual al mío. ¿Será una 
afrenta que yo naciera así? 


—Eso... mejor es no moverlo,” 


Miguel, por... 

— Bien. Nunca más trataré 
del asunto, si tanto le hace 
sufrir. | 

No volvieron a tocarlo. + 

Después de vacaciones el niño 
enfermó. 

Durante los quince días que 


pasó en cama con fiebre alta, 


tuvo delirio y su tema fue siem- 
pre el mismo: su nacimiento y 
la diferencia entre él y los de- 
más muchachos. | 


La tía le juraba una y mil 


veces que «todos, absolutamente 

todos los niños eran iguales». 
Pasó la fiebre, Miguel se re- 

puso y volvió al colegio. 

- Contaba 18 años cuando se 

enroló en el ejército y partió a 


la guerra. 


Antes de separarse, tía y so- 
brino tuvieron una conversa- 
ción de importancia: 

— Espero, mi querido niño, 
—dijo Elena—que ya habrás 


olvidado aquella tontería que 
te a la pobre Emma. 

— No, tía; eso no me preo- 
cupa ahora. ¡Voy contento a 
servir a mi Patria y... que venga 
lo que venga! 
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El batallón en que le tocó 
salir tuvo la stierte de ser co- 
locado en un puesto de poco 
peligro para los «niños» de ese 
contingente, formado por ciu- 
dadanos recién recibidos de ba- 


chilleres colegiales entusiastas, 
-valientes y sin reflexión. | 


*o* 


Pasó un mes. Elena. había 


tenido noticias del militar, bue- 


nas noticias, recibidas en una 
cartita corta en que Miguel le 
contaba su vida de campaña, 
muy accidentada en cuanto a 
trabajos en las trincheras, pero 


todavía sin peligros a la vista. 


Corrió otro mes y medio más, 


- Sin cartas ni noticias; la tía se 
desvelaba y empezó a preguntar 


a las personas más destacadas 


del pueblo «si algo nuevo se 


sabía»; pero no le decian nada: 
El Cura le predicaba paciencia, 


fe y, por último, resignación. - 


Una vecina le relató casos de 
madres. que habían llorado por 


muertos a sus hijos los cuales, 


de manera sobrenatural, apare- 
cieron vivos. 


Con todo esto, ella pensaba 0 


en desastres y quería hacer el 
ánimo a todo. 


Una tarde, la jefe del telé- 


grato su chico un 
- papel doblado para la señorita era 
respondió ella alejándose de 

allí por temor de la pobre mujer. 


Elena y se quedó pensando: 
. —¡Ya le llegó el turno a la 
pobre tía! 


Elena estaba lavando los vi 
drios cuando recibió el tele- 


grama en que le aniúnciaban: 


«Una granada al estallar en las. 


trincheras, había ocasionado en 


el batallón de los 33 varias 
pérdidas. Algunos soldados des- 


aparecidos». 


_Desde entonces su vida no 


tuvo otro objeto que averiguar, 


por todos los medios a su al- 


-cance, si su sobrino se contaría 


entre los «desaparecidos». No 
se daba reposo; escribía, pre- 
telegrafiaba. Cuando 
as fuerzas la iban abandonan- 
do, le llegó un despacho militar 
del cuerpo de ejército en que 
su sobrino se enrolara. Decía, 
Sin piedad: 

—«De orden del Comandante 
del batallón 33; a Elena Turrel, 
como próximo pariente del fa- 
llecido alférez Miguel Turrel. 


»Ha sido identificado, y sus 
restos sepultados en el Cemen- 


terio Militar de Hagenzeele». 
A este documento acompa-. 


ñaba su carnet, una hoja de 


libreta escrita con lápiz inde- 
leble y su reloj de plata. Indi- 


caba también el número de la 
tumba y la fila en donde estaba. 
Ahora debía encontrar ese 


pedazo de tierra que guardaba 
el cuerpo de Miguel. 


Al principio le pareció muy 
sencillo ir adonde el papel le 


señalaba. 


Resuelta ya a emprender su 
peregrinación, pudo sacar en 
limpio que, para llegar a Ha- 
genzeele, debía tomar el tren, 
después el bote y con unas dos 
horas de navegación, arribaría 


al puerto donde podría pasar la . 
noche en confortable hotel, ya 


volveré loca. | 


Entre la multitud que pechaba 
cerca de la boletería para tomar 


la mañana temprano, caminando 
a pie una distancia de pocas 
cuadras, llegaría hasta la tumba. 

—¿Sabe Ud. bien cuál es la 
tumba?—preguntó a Elena un 
vecino que la despedía. 


16. 

Al mismo tiempo le mostraba 
la hoja de papel con las señas. 

En la primera oficina por la 
cual tuvo que pasar, para lle- 
nar las formalidades del caso, 
se encontró con un cuadro triste: 


una pobre mujer alta, dema- 


crada y con semblante de dolor 
rabioso, hablaba sollozando: 
—Tengo que encontrarlo. Se 
llamaba Anderson. Me le mata- 
ron en Dickesbusk. Tenía 15 


años. Si no lo encuentro me 


Así dijo y se desplomó sobre 
el escritorio del Oficial. 
La esposa de éste salió in- 


mediatamente, la tomó y la llevó 


4. SU. > 

—Todos los días se ven es- 
tas cosas aquí —dijo--. Esta in- 
feliz tiene la cabeza maia; ayer 
aseguró que habían asesinado 
a su hijo en Hooge. Y Ud, 
¿tiéne seguridad de dar con 


- «su» Sepultura? No lo crea tan 


sencillo — agregó dirigiéndose 


la tengo; gracias-— 


* 
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sus pasajes, una inglesa de re- 
gular edad, sencilla en su ves- 


tir y de figura corriente, le 


sonrió con modo amistoso, dis- 


puesta a entablar conversación. 


—Yo también voy por el 
camino de Ud. a Hagenzeele— 


Je dijo — aunque no precisa- 
mente allá mismo sino a la 


«Rosiére», un poco al sur, cerca 
de la refinería de azúcar. Jus- 


tamente deslinda con Hagen- 
.zeele Tercero. ¿Tiene pedido 
-su cuarto al hotel?» | 

—Sií, ya lo he solicitado por 
telégrafo. Gracias. 


—¡Muy bien , hecho! porque 


a veces es verdad que no hay 


ni una alma y otras está eso 


—¡Oh! sí, gracias — respon- 


complacencia, 


"Después: 


hoy varias comisiones. Mi sis- 
tema es juntar algunas de la 
misma fila, tomar bien la orien- 


tación y en seguida me embarco . 


con mi Kodac. de consuelo 
para los deudos!' ¿No? 

. —¡Sin duda, ya'¡lo creo! 
contestó la tía estremeciéndose. 
—¡Si no fuera así, me parece 
que no tendría yo tantos y tan- 


tos pedidos. Quince nombres 


llevo aquí—agregó con cierta 


acariciando su 
máquina totográfica. | 


—Esta noche debo sortearlos. 
¡Ah!... me olvidaba: y Ud. ¿por 


quién viene? 


—Por un sobrino. - 


La otra continuó reflexio- 
nando en alta voz: 


- —Yo pienso siempre sobre 
el «más allá» y lo que veremos 
después de la muerte. ¿Qué 
cree Ud? 


—Nada me atrevo a pensar 


ni quiero suponer. 

-—Tal vez tenga razón; es 
preferible no escudriñar. Bas- 
tante hay con lo que vemos y 
sufrimos. Bueno... ya no la ator- 
mentaré más. 
_Sin embargo, comió en la 
misma mesa y Elena tuvo que 
oírle una larga retahila de nom- 
bres y señas de las 15 comi- 
siones. Por fin, a las 9, se pudo 
retirar a su habitación. Pero 
casi inmediatamente le golpea- 


ron la puerta; la señorita Scar- 


worth (así se llamaba) venía 
con su lista en la mano. 

-— Sí, — exclamó — comprendo 
que la tengo aburrida, enferma, 
hostigada ¡pero debo decirle 
algo! Supongo que... ¿Ud. es 
soltera?... ¿No ha querido ca- 
sarse? En fin, no importa. ¡Debo 
decirle a alguien, no puedo ya 
soportar más! 


—¡Por favor!... escúcheme.— 


La señorita Scarworth se había 
apoyado contra la puerta -ce- 


.rrada y gesticulaba de un modo 


extraño. 


—Hace 4 momento—continuó 


—que le he revelado el objeto 


de mi viaje: mis tumbas, mi es- 
píritu de llevar consuelo a los 
que perdieron sus deudos. Es 


asi realmente; traigo «comisio- 


lleno de pasajeros. Se llama El 


hasta sus baños tibios, como 
que es frecuentado por la me- 
jor gente. 

—Todo esto es nuevo para 
mi—dijo Elena.—Vengo por pri- 
mera | 

—¿Es posible? Yo hago ahora 
mi noveno viaje, desde el Ar- 
misticio, no por mí, a Dios gra- 
ctas, pues no he perdido a nin- 


—gún pariente; pero no faltan 


personas amigas a quienés ha- 
cerles el favor de venir a ver, 


a buscar la tumba del ser que- 


rido y hasta tomar la fotografía 
para consuelo de muchos. Llevo, 


León de Oro, y tiene ahora 


- comprendido? | 


 Rudya rd 


nes» que cumplir; pero no to- 


das, no todas lo son... 


“Sus ojos vagaban con extra- 
viada expresión. 


Mire ¡qué raros son los pape- 
les de la pared! Como le iba 


“¿diciendo: le juro que son encar- 
gos; pero... también he de de- 
cirle que «Una» hay para mí 


que me importa más que todo 
lo del mundo entero! ¿Me ha 


Elena movió la cabeza en 


señal de haber entendido. 


—Más, mucho más que todo; 
y a pesar de eso, no debiera 
confesarlo! no debiera hablarlo! 
Esa tumba, ese recuerdo es de 


algo que debo olvidar. Aquello 


Kipling 


fue... y es aún! Y por esto 
vengo y tomo las comisiones. 
¡Por pisar esta tierra; por ron- 
dar estos sitios! 


—¿Y por qué tiene Ud. esta 


expansión conmigo? — preguntó 


Elena. 


—¡Porque estoy cansada de 
mentir, de fingir y de inventar! 
por eso. Cuando no estoy di- 
ciendo alguna mentira, la estoy 
pensando. ¡Ah!, señora, Ud. no 
sabe mi martirio. Es una de 
aqueltas cosas que se quisieran 
borrar. He de seguir viviendo 
a pesar de todo. Mañana voy 
por la novena vez y quiero, 
antes de ir, haberlo confesado 
con alguien, porque es indigno 
llegar otra vez manchada, en- 
negrecida por la mentira de 
tantos años. ¡Quiero pronunciar 
siquiera una vez la palabra que 
ha pugnado por salir de mi 
boca. y que la vergiienza me 
ha obligado a cambiar por una 
cobarde negativa: ¡Soy madre! 
¡Soy madre! ¡Oh! tumba más 


feliz que yo!... | 


Elena callaba, respetando ese 
dolor. La señorita Scarworth 


- se despidió con un abrazo, muy 


emocionada. 
SR 


A la mañana siguiente, la tía 
de Miguel se dirigió al campo 
santo. La senda era derecha y 
plana; el tránsito había suavi- 
zado de tal manera el pavi- 
mento, que parecía de una sus- 
tancia metálica. Allí en el 
Cementerio estaban 21 mil sol- 


- dados, un inmenso mar de cru- 


ces negras, cada una con su 
número en un latón colgado. 
El terreno presentaba hacia el 


poniente otro mar de lápidas 


blancas. Elena consultó su pa- 
pel, miró en una y otra direc- 
ción, fue hacia arribd y hacia 
abajo; pero para confundirse 
todavía más. Nada había que 
coincidiera con la dirección de 
su tumba. Volvió por otra calle 
donde encontró algunas recién 
cerradas. | | 


Un hombre arrodillado junto 
a una lápida plantaba flores y 


_recortaba los bordes de «boj». 


Elena se dirigió a él con su 
papel en la mano. ¡ 


—¿A quién busca Ud. señora? 


-—Al teniente Miguel Turrel, 
mi sobrino—y repitió lo que 
había dicho ya mil veces. 

El hombre, levantándose del 


suelo, la miró con profunda 


compasión. Luego dirigiéndose 
a ese mar de cruces desnudas, 
le dijo: 
—Venga, yo le mostraré la 
tumba de su hijo. | | 


Cuando Elena se retiraba, 
vió hacia el fondo del Campo- 
santo al «Jardinero» que seguía 


plantando flores y con la brisa 


de la tarde que soplaba, pudo 
escuchar su canto monótono: - 


3 
—Yo sé que tengo una tumba 
pero no sé cuál será; 
- Dios del cielo que me mira... 
¡sabrá muy bien dónde está! ; 
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Bruñó los recios nubarrones pardos 


y cantaban también los colorines 


—N6 pué ser más—me ijo—vaite, vaite. 


La nacencia 
=Del Tomo El miajón de los castúos 
(Rapsodias extremeñas) Madrid. 1921= 


] 
- 


la lus del sol que s'agachó en un cerro, 
y las artas cogollas de llos árboles 
d'un coló de naranjas se tiñeron 


A bocanás ePaire nos traía 


los ruíos d'allá lejos 
y el toque d'oración de las campanas 
de Piglesia del pueblo. 
Ibamos dambos juntos, en la burra, 
por el camino nuevo; 
mi mujé, mu malita, 
- suspirando y gimiendo. | 


Bandás de gorríatos montesinos 

volaban, chirriando, por el cielo, 

y volaban pal sol, qu'en los canchales 
daba relumbres d'espejuelos. 


-. Los grillos y las ranas 
cantaban a lo lejos, 


sobre las jaras y los brezos; 


y, roíindo, roándo, de las sierras 


lNegaba el dolondón de los cencerros. 


¡Qué tarde más bonita! 
¡Qwanochecer más giieno! 
¡Qué tarde más alegre! 
si juéramos contentos!... 


con la burra pal pueblo, a 
y giiérvete de prisa con Pagtiiela, 
la comadre O el méico—: 


- Y bajó de la burra poco a poco, | A | 


s'arrellenó en el suelo, 
juntó las manos y miró p'arriba, de 


- pa los bruñíos nubarrones recios. 


¡Dirme, dejagla sola, 
dejegia yo a ella sola com'un perro, 
en metá de la jesa, 
legua del pueblo... 
eso De la rama 
d'arriba d'un guapero, 


- con sus ojos reondos 
me miraba un mochuelo; 
un mochuelo con sus ojos vedriaos. 
como los ojos de los muertos... A 
¡No tengo juerzas para dejagla sola; a | 
pero yo de qué sirvo si me quen: 
La que roía los tomillos 
| floridos del lindero, de 
careaba las moscas con el rabo; CO 
y dejaba el careo, 
levantaba el jocico, me miraba 
y seguía royendo. 
¡Qué pensará la burra 
si es que tienen las burras pensamientos 
juí junta mi Juana, 


me jinqué de rúillas en el suelo, 
jice po recordá las oraciones 


4 


que m'enseñaron cuando nuevo. 
No tenía pacencia 
p'hacé memoria de los rezos... 


¡Quién podrá socorregla si me yoy! 
¡Quién va po la comadre si me queo! 


Aturdío del tó gorví los ojos 


pa los ojos reondos del mochuelo; 


y aquellos ojos verdes, 
tan grandes, tan abiertos, 
qu "otras veces a mí me dieron risa, 
ora me dan mieo. 
¡Qué mirarán tan fijos 


los ojos del mochuelo! 
*.» 


/ No cantaban las ranas, . 


los grillos no cantaban a lo lejos, 


las bocanás del aire s'aplacaron, 
s'asomaron la luna y el lucero, 
no llegaba, roando, de las sierras 
s el dolondón de los cencerros... 
¡Daba tanta quietú mucha congoja! - 
¡Daba yo no sé qué tanto silencio! 
M'arrimé más pa ella: 
Pabrasaba el aliento, 
le temblaban las manos, 
tiritaba su cuerpo... - 
a la lus dela luna eran sus ojos 
-_más grandes y más ca 


Yo sentí que los míos OA. 


| _lagrimones de fuego. 
Uno cayó roando, 
y, prendio d'un pelo, 
en metá de su frente 
se queó reluciendo. 
¡Qué bonita y qué giiena: 
_ quién pudiera sé méico! 
$ 
 Señó: tú que lo sabes 
lo mucho que la quiero. 


Tú que sabes qu'estamos bien casaos, 


Señó, tú qu'eres giieno; 
tú que jaces que broten las simientes 
qu'echamos en el suelo; 


tú que jaces que granen las espigas, 


cuando llega su tiempo; 


- tú que jaces que paran las ovejas, 


| sin comadres ni méicos... 

¿por qué, Señó, se vá a morí mi Juana, 
con lo que yo la quiero, 
siendo yo tan honrao 
y siendo tú tan glieno?... 


¡Ay! qué noche tan larga. 
de tanto sufrimiento: 
¡qué cosas pasarían 
que decilas no pueo! 
-Jizo Dios un milagro; 
¡no podía por menos! 
-Toíto lleno de tierra 
le levanté. del suelo; 


le miré mu despacio, mu despacio, 


con una miaja de ¡<speto. 
Era un hijo, ¡mi hijo!, 


hijo de: dambos, hijo nuestro... 
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S - Ella me le pedía 
con los brazos abiertos. 
¡Qué bonita qu'estaba 
llorando y sonriyendo! 
Venía clareando; 
s'otan a lo lejos 
las risotás de los pastores 
y el dolondón de los cencerros. 
Beék a la madre y le quité mi hijo; 
salí con él corriendo, | 
y en un regacho d'agua clara 
le lavé tó su cuerpo. — | 
Me sentí más honrao, 
más cristiano, más giieno, 


bautizando a mi hijo como el cura 


bautiza los muchachos en el pueblo. 
Rh * 


Tié que ser campusino, 
"tié que ser de los nuestros, 


hamízo 


que por algo nació baj'una encina 
caminito nuévo. 
Icen que la nacencia es una cosa 
que miran los señores en el pueblo: 
pos pa mí que mi hijo 
la tié mejor que ellos, 
que Dios jizo en presona con mi Juana , 
de comadre y de méico. e 
E Ml que nació besó la tierra, 
que, agraecía, se pegó a su cuerpo; 
| . y jué la mesma luna 
quien le pagó aquel beso... 
saben d'estas cosas 
los señores aquellos! 
| 
Dos salimos del chozo; 
tres golvimos al pueblo. 
lizo Dios un milagro en el camino: 


¡no podía por menos! 


(Envío de E.) 


A de 1920 se reunió en. 
San José de Costa Rica 
una conferencia, compuesta de 
Delegados de los países de. 


Centro América, para tratar de 


las bases sobre las que debía. . 0 | 
de los derechos indivi- 
duales, continuó su meritoria 
labor en favor de la restauri- 


llevarse a cabo la unión de los 


Estados del Istmo. | 
Hacía poco que había apare- 
cido en Guatemala el partido 
unionista, que tenía como uno 


de sus fines principales la caída 


del Presidente Manuel Estrada 


Cabrera, quien durante casi un 
cuarto de siglo había ejercido 
una odiosa tiranía. 


Los trabajos de aquellos pa- 


triotas prosperaron rápidamente; 
y muy pronto se vieron acuer- 


pados de la manera más eficaz 
por un gran número de parti-. 
- darios de la capital y del resto 


de la República: la opinión pú- 
blica les ofreció su decidido 
apoyo. 

El poder dictatorial y despó: 


tico del Presidente se encontró 
combatido por todas partes; y - 


la misma Asamblea Nacional 


- Legislativa lo declaró incapaz 


de seguir gobernando a la 


nación; procediendo, al mismo 


tiempo, a elegir la persona que 
había de desempeñar provisio- 


nalmente la Presidencia, con tal 


evento. 


-Y como otro de los objetos | 


primordiales del partido unio- 
nista, según lo indicaba su nom- 
bre, era el de laborar por el 
restablecimiento de la unión de. 
Centro América, una vez reali- 
zados sus propósitos de :librar 
a aquella bella sección de la 


antigua patria de la tiranía que . 


la agoviaba, y establecido ya 


un gobierno de leyes y respe- 


La conferencia 
centroamericana 


-=Del libro Recuerdos de países americanos= 


ción de la nacionalidad centro- 


americana. 


En presencia de los ibid: 


zos patrióticos de los guate- 
_maltecos, y del éxito con que 
habían sido coronados esos es- 


fuerzos, en lo referente al de- 
rrocamiento del despotismo, cun- 


dió un entusiasmo muy grande 
en los Estados de la América 


Central. 


En El Salvador se tributaron 


muchos iia a quienes tan 
valientemente habían recobrado 
el uso de sus derechos; y fue- 
ron recibidos con satisfacción 


y júbilo los trabajos unionistas. 
En muchas poblaciones del país 


se fundaron agrupaciones en 
pro del gran ideal centroame- 


-ricano, y aparecieron publica- 
ciones periódicas con tan lau- 
- dable fin. Un gran número de 
ciudadanos salvadoreños se afi- 
-lió a la causa nacionalista. 


En Costa Rica y en Nicara- 
gua tuvo también acogida la 


La más , perfecta del mundo 
JOHN M. KEITH Jr. 


Representante 


SAN JOSE 


COSTA RICA 


notable internacionalista, 


idea, y el pueblo hondureño, 
pueblo verdaderamente noble, 
que se ha distinguido siempre 
por sus sentimientos, de unio- 
nista, correspondió del modo 
más espontáneo al llamamiento 
patriótico que se hacía para la 
reconstrucción nacional. 


Con tan buenos auspicios, los 


Gobiernos de las cinco seccio- 
nes disgregadas secundaron con 
beneplácito los trabajos empren- 
didos por los pueblos; apresu- 
rándose a nombrar sus Delega- 
dos a una Conferencia, que 


debía reunirse en la ciudad de 


San José de Costa Rica, para 
buscar y discutir la Mórmula y 
los otros medios más adecuados 
y convenientes a la realización 
del ideal apetecido. 

La Conferencia se inauguró 
con la mayor solemnidad. Es- 


_tuvo formada por Representan- 
- tes que eran de lo más cons- 


picuo de los países congregados; 
siendo uno de ellos el eximio 
ciudadano dón Cleto González 
Víquez. 

Presidió aquella selecta Con- 
ferencia el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Costa Rica, 
don Alejandro Alvarado Quirós, 
uno 
de los intelectuales más sobre- 
salientes, centroamericanista re- 
conocido, y persona de una 
afabilidad a toda prueba, el que 
también era Delegado de su 


país. 


El pueblo y costa- 
rricenses, con la cultura que los 
caracteriza, brindaron a los De- 
legados la más franca y cordial 
hospitalidad; les agasajaron 
como a huéspedes de honor; y 
éstos pudieron comprender y 
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sentir que realmente se encon- 
traban en una tierra hermana 
y amiga, en una porción de la 


patria de nuestros mayores. 


Hubo discursos de distingui- 


dos patriotas relativos al tras- 


cendental asunto de la unión y 
muchas manifestaciones de sim- 
patía; en Costa Rica, en donde 


se ha organizado la mejor de- 


mocracia de este hemisferio, se 


“mantuvo en el 'alma nacional 


el sentimiento de la ps cen- 
troamericana. 

Después de varias sesiones 
en que se puso de manifiesto 
el más elevado espíritu de con- 


fraternidad, se firmó un pacto 
en el que se convino que los 


Gobiernos de Costa Rica, Hon- 
duras, El Salvador y Guatemala, 
constituirían una sola naciona- 
lidad, con el sugestivo nombre 
de República de Centro Amé- 
rica. El Gobierno de Nicaragua 
por circunstancias especiales, no 
consideró conveniente firmar el 
referido pacto de unión. 
-Mereció, sin embargo, la apro- 


| bación de los Gobiernos en nom-. 
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bre de los que había sido acep- 


tado y firmado en San José. 
Pronto fué sometido.a la con- 


sideración de las Asambleas Le-. 


gislativas de Guatemala, El Sal- 
vador y Honduras, las que le 


dieron su elevada aprobación; 


disponiendo, al mismo tiempo, 


que se procediera a su inme- 
diato cumplimiento, y que se 


comunicara a los Gobiernos de 


Costa Rica y Nicaragua su es- 


peranza fundada de que ellos 
también entrarían a formar par- 


te de la nueva República. 


Los tres Estados signatarios 


procedieron en efecto a elegir 
Delegados que debían or- 
ganizar en Tegucigalpa el Con- 


sejo Federal Provisional y los 
Diputados a la Constituyente 


que iba a reunirse en la misma 
capital de Honduras, para dic- 


tar la Constitución Política que 
regiría la nueva entidad qut se 
trataba de construir. 

A mí me correspondió la hon- 


- ra de ser nombrado Delegado - 
por El Salvador en el Consejo 


Provisional. 


Francisco Martinez Suárez. 


Qué digo yO?... 


qUE un amento desgraciado 
fué para los venezolanos 


cuando no pudimos oponer un 


vade retro a los bárbaros de Aní- 


bal viéndolos a las puertas de 


Roma. Pao cuando los vimos 
armar su brazo fuerte y acabar 
con todos los fueros de la Re- 
pública les opusimos la ética 
de los Catones y el dinamismo 
de los Dantones. Hemos sabido 
cumplir, con nuestros deberes 
ciudadanos y a los asaltos del 
despotismo contra las institu- 
ciones; contra la mano depre- 
dadora y brutal, levantamos la 
daga de la palabra fuerte y ro- 
tunda; contra la voluntad omní- 
moda, reacia al dinamismo del 
bien, opusimos la violencia de 
nuestro gesto airado y ensayá- 
mos palabras de condenación: 
para la mano exactora siempre 


hemos tenido la maldición y la - 
protesta, como hemos tenido y 


tendremos siempre una protes- 


ta y una maldición contra los 
fámulos inquisidores de las ins- 


tituciones... Caveant Consules, 


gritaban los Senadores en el. 


Foro Romano... y estos sempi- 
ternos del asalto empuñan la 


tizona ensangrentada nara di- 


vidirse entre ellos las partes 


ya profanadas del cadáver de 
la Patria... 


Pero teníamos un deber “que 


cumplir y hemos tratado de 
cumplirlo: ese deber era luchar . 
por el porvenir de la Repúbli- - 


ca. Hacer que llegara, así fuera 
en alas del viento, nuestra pa- 


labra de libres hasta el corazón 


de la Patria. Y hemos roto las 
murallas de granito que nos 


impuso la tiranía del Gobierno. 


El único remedio para nuestros 
males era hacer Pavia y en 


eso estamos empeñados los que 


representamos la parte sana de 


la República: los que vivimos 


apegados a la lucha por el 
constitucionalismo contra los fe- 
tichistas que mudan de vocación 
como corren los dedos por las 


“cuentas de un rosario... 


¿Cómo ha podido realizarse el 


- milagro de esa juventud ilesa? 
¿Cómo ha podido ¿escapar en 


aquella atmósfera asfixiante a 


depravación política con 


sos de congénita? Ah! Es que 
el amor por la Libertad es don 


- del Cielo, es obra de Dios mis- 


mo y florece en el alma de los 
hombres como un instinto atá- 


vico. Esa juventud, flor de ju- 
ventud venezolana, caída en 
plena lozanía al rudo acero del 


déspota, bien claro nos va di- 


ciendo que la Libertad no mue- 


merecidamente. 


re y nunca habrá de morir en 

el alma de los hombres... 
¿Cómo ha podido realizarse el 

milagro de esa juventud rebel- 


de? ¿Qué puede haber abierto 
los ojos y el corazón de esos 


niños al deseo de ver y con- 
quistar la Libertad que nunca 
conocieron?... 

Pero ved que se ha cate 
do el milagro y somos nosotros, 


precisamente nosotros, los que. 
habíamos perdido la fé; los que - 


habíamos vivido en el engaño 
de que todo se había perdido 
para la salvación de la Repú- 


blica... Es que ha llegado la 
hora de la voz de Dios. Ese 


Dios protector de las naciones 
ha extendido su manto de mise- 
ricordia sobre el Cielo de la 


- Patria y los Angeles del triun- 


fo han entonado a coro. sus 
hermosos himnos de gloria en 
loor de nuestra Venezuela re- 
dimida... 


Sotillo Picornell. 


- San José, Costa Rica. 
Marzo de 1928 


Carta de Hara: Delatorre. 
E a Froylán Turcios 


. México, 5 de febrero de 1998 


Señor don Froylán Turcios, 
Tegucigalpa, Honduras. 
- Centroamérica. 


- Querido señor Turcios: 


Sabemos al fin que el ilustre 
defensor de la soberanía nica- 


ragilense tiene en U. su verda- 
dero representante ante los Pue-. 
blos de nuestra América. Nadie. 


ntejor que para. tan «alta 
representación. Quienes hemos 


venido siguiendo con profundo 
- interés los incidentes de la 
lucha por la libertad de Nica- 
_ragua, habíamos lamentado que 
Sandino no tuviese un repre- 


sentante digno de él y de su 
causa en América. La designa- 


ción de U. honra a la causa y 


honra a quien supo apreciarle 


latinoamericanos que hacemos 


nuestra la causa de Sandino, 


la designación de U. como re- 


presentante del héroe, nos hace 
admirarle más aún. 


Los peruanos desterrados por 
la tiranía yankófila de D. Au- 
gusto Leguía, quien va poniendo 
a nuestro pais en la ruta de la 
indignidad y del desastre que 


ha seguido el monstruoso Adol- 


fo Díaz con Nicaragua, tenemos 


por qué considerar nuestra la 


causa de Nicaragua y por qué 
seguir las incidencias de su 


con la ansiedad de quienes 
asisten a la disputa por algo 
propio. Leguía prepara para el 
Perú una situación como la de 


Nicaragua. La tragedia puede 


ser más en grande pero será 


la misma. El primer anuncio de 


ella ha sido la moción: inter- 
vencionista de Víctor Maurtua, 


Para los. 


-Chocano de la diplo- 
macia, ante el VI Congreso 
Panamericano de la Habana. 


- Maurtua llevaba el encargo de 
conseguir la «legalización» de 


la intervención militar nortea- 


.mericana en nuestro país para 
el día muy próximo en que 
estalle la revolución anti-impe- 
.rialista que el pueblo peruano 


tendrá que llevar a la victoria 


defendiendo su libertad su 


soberanía. 


- Pero del mismo modo que 


consideramos, nosotros los pe- 
ruanos proscritos por haber 
protestado contra la entrega 
del Perú al imperialismo, que 
la causa de la libertad de nues- 


tro país es causa de la libertad 


de América, creemos también 
que en la lucha heroica del 
pueblo de Nicaragua contra sus 
invasores se está defendiendo 


un principio sagrado que no 
- sólo incumbe a Nicaragua sino 


a toda nuestra América. El 
pueblo de Nicaragua y Sandino 
su jefe revolucionario son los 


campeones actuales de nuestros 
veinte pueblos amenazados. 


Soldados cbmo somos del 
Apra, hemos seguido desde el 


primer momento las incidencias 


de la lucha, pero creyendo que 
es necesario dar a nuestra 
adhesión más realidad, los des- 


 terrados del Perú por nuestras 
lucha contra el imperialismo 


campañas anti-imperialistas he- 
mos resuelto ofrecer al General 


Sandino, pof el digno interme- 
dio de U., nuestra contribución 


de sangre, ofreciendo nuestros 
servicios incondicionalmente y 
poniéndonos a las órdenes del 
Ejército Libertador Nicaragiien- 
se para luchar en sus filas. 
Esta oferta, sin reservas, de 
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nuestros servicios, no había sido 
formulada antes porque había 


deseado consultarla a todos los 


compañeros anti-imperialistas 
peruanos que sufren exilio en 
varios países de América y 
Europa, pero informado de su 
unánime determinación de ofre- 
cer sus servicios a la causa de 
Nicaragua, cumplo con el deber, 
como representante de ellos, de 
trasmitir en su nombre y en el 
mío propio este formal ofreci- 


miento de nuestre más decidida 
contribución. Somos jóvenes y 
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somos fuertes y nos anima sobre 
todas las cosas la profunda 
convicción de que Nicaragua 
está defendiendo a América La- 
tina y que nadie en ella puede 
ser indiferente a esta lucha. 
Va con mi saludo más cordial 
la súplica de trasmitir al Gene- 
ral Sandino nuestro mensaje y 
los mejores votos porque la 
causa de Nicaragua resulte vic- 


toriosa en nombre de la liber- 


tad de nuestros pueblos. 
En nombre de los desterrados 
anti-imperíalistas peruanos, 


Haya Delatorre 


El testimonio de Ibsen 


Fragmentos de los Dramas de Enrique Ibsen, según la tra- 
ducción de J. Pérez Bances. Tomos 233, 235, 236 y 255 de la 
BimLiorECA CÁsiCa. Librería de los Sucs. de Hernando. Madrid= 


Al que sabe lo que quiere, no 


le importan ni el agradecimiento 


ni la amenaza. 


El porvenir está aliado con la 
unión de los jóvenes. 


Pero ni millones n+ cientos de 
miles pueden reunirse conser- 


vando limpias las manos. 


Ya nadie pregunta cómo se 


ha adquirido el capital, el tiempo 


que hace que es patrimonio de 
la familia, No se pregunta más 


que cuánto tiene la gente, y: 
según lo que tenga: así se la 
juzga... 


No es cuestión de honor el . 


ser aquí un negociante afortu- 
nado; casi al contrario. 


“Condena usted a su hijo, pero 


¿qué ha hecho usted por él? Le 
ha dado usted conferencias so- 


bre la conducta propia de los - 


miembros de una familia hono- 
rable; pero no ha hecho nacer 


-en él la necesidad inconsciente 
-de obrar con honradez. 


Las gentes creen que su mi- 
sión consiste en dar preceptos 
abstractos y no en presentar 
ejemplos vivos. Ya vemos a lo 
que lleva eso. Lo vemos en 
cientos de personas con gran- 


. des dotes, que andan por ahí a 
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2.—Véase la entrega anterior. 


medio formar y cuyos 'senti- 


mientos y sus ideas son com- 


pletamente distintos de su con- 
ducta. 


Lo conozco desde la infancia. 
En su casa brutalidad, en la es- 


cuela aspiraciones ideales. El 


espíritu, el carácter, la volun- 


tad, cada cosa en una dirección 


distinta. ¿A qué iba air a parar 
todo eso sino a una fragmen- 
tación de toda su personalidad? 


Bueno, pues se pondrá a la 
cabeza de la Unión de los du- 
dosos. Ya decía Napoleón que 
los dudosos eran la madera de 
que salían los políticos. ¡Ja. ja! 


(La Unión de los Jóvenes) 


* 


Ella había querido a todo tran- 
ce criar a los niños, porque de- 
cía que era su deber. 


* 


Lo que sé me lo debo, en su 
ei parte, a mí mismo. 


* 


Viviendas cómodas, claras, ín- 


timas, donde el padre y la ma- 


dre y los hijos pudiesen vivir 
con el sentimiento seguro y ri- 


sueño de que el estar en este 


mundo es una gran dicha. Y 
con la mayor felicidad del mun- 


do el pertenecerse los unos a 


los otros..., en las cosas gran- 
des como en las pequeñas. 
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¿No ha notado usted, Hilde, 
que lo imposible...le atrae $e le 
llama a uno? 


* 


Construir almitas de niños, de 


manera que crezcan en equi- 
librio y con bellas formas no- 
bles. De manera que se convier- 
tan en fuertes y grandes almas 


de hombres. 
+ 


—¡Oh, Dios No depende 


de uno a quién se ha de querer. 
-—No; eso lo decide el espí- 


ritu maligno que vive en nos- 
otros. 
* 


Sí, sí, señorita Wangel. Pues 


mi deber es someterme a él. 


Sólo que a veces resulta difícil 


obligar a los senttetos a obe- 


decer. 
*k 


Eso fué una decisión de lo. 


apenas ven. 


alto. Y siendo así, hay que so- 
meterse y dar gracias a Dios 
además. . 


—Y a veces me digo que fué 
un castigo justo... 

—¿Por qué? 

—Porque no tuve bastante re- 
signación en la desgracia. 


Las cosas pequeñas de. la vi- 
da son las que le hacen a una 
daño hasta el fondo del alma. 
Perder todo lo que los demás 


xk 


¡Yo no puedo albergar propó- 
sitos malos contra una persona 
a quien conozco! No puedo quíi- 
tarle lo que le pertenece. 


(El constructor Solness) 


Norticia.—Del estupendo dra- 
ma de Ibsen, Juan Gabriel 
Borkmann, tenemos ejempla- 
res disponibles. A € 1.00 el 
ejemplar. 


Una carta interesante 
del Sr. Avilés 


Managua, 11 de marzo, 1928, 


A García Monge, 
San José, C. R, 


Amigo de toda mi estimación: 
De lejos, se pueden escribir 
muchas frases sonoras sobre 
Nicaragua. Pero el dolor de la 
realidad sólo lo sabemos los 
que estamos aquí. No podemos 
hacer retórica con los hechos. 
Estamos ¿gontfruntados a ellos 
y en elldS, Estamos, práctica- 
mente, solos, a pesar de tener 
por compañeros a veintiun pue- 
blos hermanos. Aquí en Mana- 
gua, no hay más que dos 
Legaciones extranjeras perma- 
nentes: la de los Estados Uni- 


dos, que interviene y que vigila 


por sus intereses en la faja 
del Canal, y la de Colombia 
que sin perder día nos reclama 


la Costa Atlántica, la cual rei- 


vindicamos como territorio na- 
cional, de la garra británica, 


hace treinta años. Esa es la 


verdad diplomática del Paname- 
ricanismo y del Latinoamerica- 
nismo oficiales, que palpamos 
en Nicarague: en estos momen- 
tos. 

As el hecho geográ- 


fico del interés de Estados Uni- 
dos sobre el Canal; pero esta- 
mos procurando aprovechar la 
intervención misma para comen- 
zar a reorganizarnos entre el 
desastre. No tenemgs ningún 
compromiso con Estados Unidos. 
Nada les hemos ofrecido, sino 
ayudar a restablecer la paz y 
aceptar que supervigilen las 
elecciones de autoridades su- 
premas este año, para solucio- 
nar nuestro problema interno e 
internacional. Hemos dado esa 


oportunidad a los Estados Uni- 


dos, para que demuestren que 
pueden ser capaces de irse en 
1929, y decir a la América La- 
tina: Nos vamos de Nicaragua 
dejando ahí algo bueno, des- 
pués de todo lo malo que ha- 
bíamos hecho. 


Y estamos haciendo nosotros, 
los nicaragiienses, todo lo po- 
sible para que ese programa 
se cumpla. (Me refiero a los 
nicaragilenses que queremos re- 
solver por la paz y no por la 
guerra civil nuestro problema). 
Creemos servir así a la obra 
de recomenzar la reconstrucción 
de la Patria. 


Siempse suyo, afmo. 


Juan Ramón A vilés 
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¡e actitud y las palabras 

del Delegado de Cuba 
en la última Conferencia 
. Pan-Americana, Dr. Ores- 
tes Ferrara, Embajador 
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La última Conferencia Pan-americana 


Impresiones de la Habana 


en Washington, mantuvo 
a no pocos cubanos en 
na situación de pesa- 
dumbre. 

El Dr. Ferrera, de men- 
talidad progresista, reno- 
vadora, siempre fué un 
espíritu rebelde; y dado 
su temperamento e ideas 
anteriores, — cuando no 
era diplomático, ni millo- 
nario—no podía imaginar- 
- se la sumisión a las tre- 
tas del imperialismo de 
Norte América. Sin em- 
bargo: no habrá encon- 
trado Mr. Hughes, en sus 
planes políticos desarro- 
llados en la Habana, auxi- 
liar más eficiente que Mr. 
Ferrara. Sus gestos sar- 
cásticos, sus interrupcio- 
nes agresivas, hasta su 
.fuerte voz de barítono, 
todo lo puso al servicio 
de la diplomacia yankee 
para asombrar a la Asam- 
blea cada vez que algún debate 
- podía perturbar la farsa pacien- 
te y tranquila. 

. La mayoría de los cubanos 


mayor discreción, si- 


quiera para que los mandatarios 
de Indo-América, supiesen que 

no nos emboba la comedia, a 
veces degenerada en melodra- 
ma, que le plutocracia nórdica 
representa en nuestras infelices 
repúblicas. 

No fué así: el deber de hos- 
pitalidad, —que debíamos tam- 
bién a los Estados Unidos, — 
pudo servirnos para no mez- 
clarnos en ciertos aspectos es- 
cabrosos; la abstención, cuando 
menos, debió ser una forma de 
decoro para :no promediar; el 
pudor del silencio, antes que la 
adhesión incondicional al gigan- 
te. Se hizo todo lo contrario: se 


procuró remachar la cadena. Y 


hoy nos apena esta idea: ¿qué 
pensarán de nosotros los pue- 


El zorro pacifista 


«La soberanía de las naciones pequeñas | 


EN 


blos del Sur, cuando sepan por 
boca de sus delegados la acti- 


tud que asumió el delegado de: 
Cuba Dt. Ferrara? 

El ambiente de la Asamblea 
fué de desconfianza, de recelo, 


de gramática parda, de sutile- 


como el amigo eddy 


del vaudeville célebre. 


Pero en la penúltima sesión, 


éomo si la conciencia remór- 


- diese, como si el rubor asaltase 
- las mejillas, al tratarse del pro- 


zas; en su fuero íntimo las de- - 


legaciones comprendían que allí 
estaban en consejo análogo al” 
de la fábula de Fedro: nunguan 
esi fidelis cum potente societas; 
pero nadie quería disonar en. 
este concierto de ficciones. La 
digestión de los profusos ban-- 
quetes,” no podía perturbarse 
con la estridencia. Y. allí. ser 
sincero, plantear los verdaderos 
temores y peligros de las rela-. 


ciones entre los pueblos: de: Y 


América, era ser estridente. 
—Esto va Mr. 


Antonió. 


- 


blema de las intervenciones sur- 
gió el incidente, el temido inci- 


dente... ¡y hubo toros y cañas! 
Hasta el punto de ordenarse la 
tachadura en las cuartillas de 
los taquigrafos, de las palabras 
gruesas vertidas allí. Cuba, por 


boca de Ferrara, formó coro 


junto al Perú de Leguía y junto 


a los adolfistas de Nicaragua, 


para que la doctrina de la in- 


tervención no tuviese la repul- 


sa merecida. El grito de la Amé- 


rica amenazada se perdió en las 
tinieblas de la diplomacia cobar- 


de, acomodaticia. 


lraizoz 


Habana, marzo 8 de 1928, 


An 


(De De Amsterdam- 
rher.—Amsterdam, Holanda). 


Ahora una reflexión: en 
su arenga de Baracoa, el 


Presidente Machado dijo 


al pueblo que lucharía te- 
nazmente hasta conseguir 


mienda Platt, o su trans- 
formación en un Tratado 
de Amistad entre Cuba y 


modo que no se lastimase 
nuestro «decoro nacional 
y soberanía. Era un rudo 


doctrina intervencionista, 
invocada y practicada por 
la Casa Blanca en mo- 


. de 1906. Dentro de esa 
juiciosa y patriótica orien- 

- tación—anhelo de la ma- 
yoría de los oubanos-- 

- ¿cómo se compagina la 


resuelta, franca, actitud 


de Ferrara? 
Lo que podemos espe- 


del panamericanismo, 
ya lo hemos visto en la 


Habana. Varona. dijo que 
- esta Conferencia podía 
ser la primera o la últi- 
ma; la primera de una inteli- 


- gencia cordial y efectiva entre 
el Norte y el Sur, entre la 


América Latina y la América 
Anglo-Sajona; o la última de la 


comedia diplomática en nuestro 
-_.adolorido Continente. Debe ser 

la última porque la representa- 
ción teatral cuesta demasiado 


cara: a Cuba no le baja de 
cuatrocientos mil dólares. 
Contra lo que se esperaba, 


el alma dé la América de Bo- 


lívar, de San Martín, de Martí 
y de Juárez, no se estremeció 


- en esta Asamblea. Acaso vibra 


mejor en las selvas de Centro 


América, en ese puñado de hé- 


roes locos que con Sandino a 
la cabeza, va desesperadamete 
al suicidio, salvando el honor 
de un pueblo inerme y legando 


a la posteridad un. ejemplo ex- 
_traordinario que haga aborreci- 


ble la fuerza del gigante y en- 


 señe a los mansos cómo se en- 


tra con dignidad en la historia. 


mu/ero ser para ti la Prima- 
Q vera y como ella abro hoy 


mi boca para besar tu vida! 


0 uiero 


Quiero ser para ti la luz del sol, el agua de la pe ¿ quiero dar- 
_ te todo lo que hay reconcentrado entre mi pecho y que se asoma ala huella, para buscar tu brazo y tu corazón. 


vida, como un bejuco tierno, por la estrecha rendija de una pared | 
desierta, porque ha sentido el beso tibio de tu brisa, 


C 


Primavera! 


Ensueños, anhelos, ilusiones 
tanto tiempo adormecidos, tan- 
tos años ocultos... Como un 


-bejuco tierno se deslizan hacia lo alto para ir en pos de tu 


Astuto y ágil te deslizas, pensamiento, —bejuco tierno de Pri- . 


| mavera—por la estrecha rendija de una pared desierta. . 


Ergane 


San José 1998. 


la supresión de la En- 


Jos Estados Unidos. de 


y autorizado golpe a la 


mentos de grave crisis: 
después de la revolución 
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2.—El Patio de las Fiestas 


el Pafio del Trabajo 


gue). —Porque había muchas co- 
sas que observar en este Patio. 
La decoración siguiente era un 
espectáculo morboso. Represen- 
ta a un labriego, tendido sobre 
la tierra, con las manos amarra- 
das a un tronco, desvanecido y 
desnudo; en el fondo, lejos, se 
ve una ¡granja ardiendo; alre- 
dedor del hombre desnudo, que 


ha desmayado el dolor de los 
latigazos, hay un grupo de ji- 


netes recien llegado, portando 


todos ellos. rifle y dobles fajas 


anchas incrustadas de tiros; los 
pies del indio ensucian su pro- 


pia camisa; sobre ésta se ve la 


hoz con que el infeliz trabajaba 
cuando llegó el linchamiento; 
tres de los jinetes atienden al 


pobre labriego mientras sostie- 


caballos; uno de los que atien- 
den al desfallecido le consuela 


- € intenta despertarlo acaricián- 


_ne el otro por las riendas los . 


dole la cabeza; otro con un 


puñal corta las amarras que 


sujetan sus manos; el otro cu- 


bre sus desnudez con un manto. 


—Una escena vivida—me di- 
ce don Diego,—de los últimos 


.momentos' de la Pre-Revolu- 
ción. El látigo no era cierta- 


mente el castigo favorito de los 


patrones: había el fuego y la 


muerte lenta; otros castigos mo- 


rales había, quizá peores: el 
rapto obligado de la esposa el 


día del matrimonio, la primicia 


de la hija que adquiría su de- 


sarrollo; a todo esto contribuia 


el cura. No me atrevería a re- 
¿vivir esas escenas, pero he te- 


nido que reproducir al menos 


ésta, para recordar en algo los 


últimos tormentos del labriego. 


«El puñal, ese puñal que antes 
era asesino, sirve en el triunfo 
de la Revolución para dar la 


libertad al labriego; la Revo- 


lución viene de incendiar la 


granja, fuente de las codicias, 
haciendo huir al gamonal que 


azotaba al esclavo. 

- Enseguida se ofrecen tres 
escenas de los trabajadores en 
las minas: primero, en el fondo, 


la tierra, los fierros en alto, en 
actitud fantástica, como si fue- 
ran los picos las manos alzadas 
al cielo pidiendo clemencia; más 
acá, otros hombres han clavado 
sus picos en la dura piedra; y 


más acá otros hombres llenan, 


con sus palas, los vagones ava- 
ros de piedras cargadas de mi- 
neral precioso. 


-los hombres, con picos, taladran 


Hay”.enseguida, sobre el arco 


Con Diego Rivera, ante los muros 
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rededor del crisol, observan 


de la Secretaría de Educación 


( las 13 y 14 del tomo en 


- Patio del Trabajo: La entrada de la mina 


de la puerta, otro 'simbolo de 


los postreros días de la Revo- 


lución; útiles de labranza: la hoz 
y el martillo, la pala y el yun- 
que, y, también, el puñal y la 
cadena, rota ésta, agudo aquél. 


> Va a terminarse ya el pabe- 
llón; en una fábrica se funde 


hierro; oficios del Norte. Dos 
hombres sostienen el metal que 
otro, a golpe de mazo, acuña 
contra el horno; los demás, al- 


Patio de las Fiestas: La fiesta del maiz (de Xenteoti, divinidad del maiz) 


atentos; uno de ellos se laza 


los dedos por la nuca. 

emos llegado al final del 
A no queda sino una 
puerta: sobre ella hay una mo- 
desta y elocuente decoración: 
un mexicano, bajo el sol,” des- 


cansa. | 

pabellón siguiente se ini- 
cia también con una puerta pe- 
queña; se lée, sobre su arco 


este trozo del Himno a la Madre 


de los Dioses: 


- Oh, ella es nuestra Madre, . 
diosa de la Tierra 
.. que provee de alimento en el desierto 
a las bestias salvajes 
y las hace vivir. 
así, | 
la veis ser un modelo fresco siempre 
de liberalidad hacia toda carne.. 


Encierra la decoración  si- 


guiente un significado especíal 


etnográfico: es un taller de ce- 


rámica, en donde son fisono- 


mías de hombres chinos las que : 


predominan; chinos parecen ser 
los que enseñan a los indios 


mexicanos el arte cerámico. 


—No he querido con esto 
—me explica don Diego,—sen- 
tar ninguna doctrina: es esto la 
verdad de lo que ocurre; mu- 
chos de los indios nuestros que 


laboran el barro son idénticos * 
a los chinos; pasa aquí lo que 


con el pastor que llamó su aten- 
ción; esto es verdad y no doc- 


- trina: muchos de nuestros in- 
- dios tienen exactas semejanzas | 


con los chinos. 

Si no olvidamos «he en este 
momento vemos el pabellón la- 
teral que abarcará, según me 
dijo don Diego, a los trabaja- 
dores del centro, y, también, 


la unión del campesino y del 
obrero, no nos sorprenderá en- 


contrar escrito, en el arco de 


la puerta que sigue, este canto ' 
del Hexotziquense: 


Nos infaman y nos menoscaban 
porque somos plebeyos. 

Sólo nosotros 

que lo hemos sentido, silamos 
lo que son penas, 

lo que son congojas 

como es notorio. 


Viene luego el trigal, la en- 
trega del grano: el gamonal vi- 
gila para apuntar el cuarto de 


_lo que recibe y pagar luego el 


cuarto de lo que apunta. Sobre 


una pequeña plataforma de ma- 
dera el gamonal dirige la en- 


trega: los labriegos pasan fren- 
te a €l encorvados bajo los 
fardos de trigo que llevan, allá 
lejos, za depositarlos en monto- 


nes junto a una ermita; otros - 
- amarran los fardos; otro apun 
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ta (?) los fardos que pasan. El 
gamonal, imperioso, con las 


«pulgadas de sus manos metidas 


en la faja de tiros, e 
la gruesa cadena de plata, di 


la entrega. 

La decoración que sigue tie- 
- ne más simbolismo. Significa el 
principio femenino de la fe- 


cundación, pletórico, en espera 
de que el principio masculino 
se decida a la obra revolucio- 
naria' para realizar la nueva 
vida. Está representado por tres 


grupos, de dos mexicanas cada 


uno, sentadas al aire libre en 


el campo, haciendo corro a un 


mexicano de sombrero alón sen- 


-Cillo que, de cuclillas también, . 
-cabizbajo, parece sumido en un 


dolor muy grande; las mexica- 
nas conversan como en secreto, 
cada cual con su compañera, 
observando al varón. 

- Paréceme que don Diego es- 


forzó más el afán simbolista en 
este Patio del Trabajo. Yo se 
lo he dicho y él me ha explica- 


do. Hay mucho que hablar so- 
bre esto. Deduzco que don Die- 
go fué menos preciso en el 
Patio de las Fiestas porque no 


de la Revolución; él me explica, 
yo veo en sus explicaciones una 
fuga. Lo acoso y le pregunto: 


—Yo considero la época pre- 
revolucionaria tan deslindada 


de cualquier época del mundo 


como la época post-revolucio- 
naria; Creo más característica 
la post-Revolución porque opre- 


siones ha habido muchas en el. 
muudo y represalias decisivas 


muy pocas. 


-—El verdadero revoluciona- 
rio—me contestó don Diego—, 


no puede estar contento con el 
estado actual de las cosas; na- 


da hacemos con vencer si no 


dominamos después de la vic- 
toria. La Revolución, lo que de- 


be llamarse Revolución, tuvo y 
tiene un programa que debe 


cumplirse: hemos vencido ma- 


_terialmente, pero la Revolución, 


para triunfar deveras, debe ven- 
cer también intelectual y espi- 


ritualmente; el ideal revolucio- 
nario está descrito en estos 


muros, para México con elemen- 
tos mexicanos, para el mundo 


entero con los símbolos univer- 


sales que en ellos he intentado 
poner; somos los dueños de 
México, mas la inteligencia no 


está al servicio de la Revolu- 


ción; cuando lo esté he de pe- 
dir que también todo el espíritu 
de México aliente el soplo de 
la Revolución; entonces me daré 
por satisfecho. Quizá, entonces. 
será posible concebir otras inno- 


- vaciones que faciliten más la 


supremacía del espíritu sobre 


materia. 
+. —Es Ud. teósofo, don Diego? 


—No profeso religión alguna. 


En religión no me gusta hablar 
- de religiones. La verdad es una 
y hacia ella vamos todos. No 


hay más religión que es una, y 
que consiste en ayudar a que 


Rafael Estrada 


1998. 


Errata impida de la entrega anterior, página 211 de este Tomo, 
tercera columna, al empezar el cuarto párrafo se lée: «Yo tenía cansado 'a don 


Diego». Debe leerse: «Yo temía cansar a don Diego». 


- EL AUTOR 


- 


la verdad se manifieste, o, al 
menos, en no entorpercerle su 


- destino natural de predominio. 


Estamos ahora frente al mu- 
ro en donde el campesino y el 
obrero se abrazan; don Diego 
me señala una piedra pintada 
exprofeso en primer término, y 
me convida a leers me explica 
que son versos de Gutiérrez 


Cruz, escritos después de pin- 


tado ese muro y a propósito de 


de él. 


Jornaleros del campo y la ciudad, 
desheredados de la libertad, - 

hágase más fuerte el lazo 

que los une en la lucha y el dolor, 

y la fecunda tierra 

florecerá un abrazo 

de fuerza y de amor. 

Ya después de ese día no habrá tributos 
ni mercedes, 

y el potrero y la máquina darán todos sus frutos 
para ustedes. 


Don Diego me habla con ca- 
riño y estimación de Gutiérrez 
Cruz, nuevamente, Luego se- 
guimos observando, casi a vista 


- de pájaro, los muros subsiguien- 


tes: dos decoraciones de traba- 
jo en las minas, un trapiche, 
una escena en el cañaveral, 


frutales, frutales, teñidores, te- 


jedores. 


le parece aún realizada la obra 


HueLe A ESTRELLAS 


Poemas 


los rosales blancos de las 


distribuyen serenidad 


comienzan a la niebla— 


la A se esconde 
la niebla se traga los gritos de los 


entre los follajes del silencio 


. las Luces tratan de mirar 


yemas de huevo - 
en la albúmina de la niebla 


2 


espuma —jazmín de los cansancios 
espuma—encaje del agua 


_para el vestido de la PLAYA 


los crepúsculos' rotos 
caen sobre el mar 
levantando al ahogarse 


HARINA LUNAR 
colores 
olas jadeantes 


sus manos empapadas en colores 
—un viento color de espejo 


Cal reloj cincela 7 notas en el viento 
todos los molinos de los astros 


sopla al corazón asomado enlos mástiles 


la vela qe bendera del viento | 


Franc iísco Amighetti. 


EL pasa con rueda aceltadas 
SILENCIO—papel -blanco 
donde han muerto las horas 
voz que nos mira 
desde los espejos y las cosas inmóviles 


entra a los estudios de puntillas 
con su bouquet de imágenes 


atrasa los relojes 
—pone sordina a los dias— 
EL SILENCIO ES UN RÍO 
QUE NOS REFLEJA LOS PAISAJES INTERNOS: 
aurora de la 
la mañana la tira debajo de las pecias 


fruta de seda. | 
que picotean los pájaros 


—con las antenas en su ultravioleta 
«palpa las colinas azules 

que tienen los pies verdes 

metidos en los ríos 
-€el viento sale a jugar 

y a cabalgar sobre los árboles 


los árboles que anuncian el viento 


yy que son los hoteles de lujo 
de los pájaros turistas 


San José, Costa 
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REPERTORIO AMERICANO 


Advertencia.—Los artículos 
de esta entrega, como de las 
anteriores y sucesivas, cuya pro- 
cedencia no se indica, están 
- diciendo que son inéditos y que 
sus autores los han remitido al 
- Rep. Am. como colaboración di- 
recta, que tanto agradecemos. 


De la VI Conferencia Pan- 
americana nos habla en estos 
términos un 'amigo de la Ha- 
bana, y escritor agudo: 


Con un consolador fracaso, termi- 


nó sus labores la Sexta Conferencia 
Panamericana. Mis pronósticos se 


cumplieron. El imperialismo sufrió un 
golpe que no esperaba. La ponencia 
Maurtua,—traición de las más graves 
inferidas a la dignidad de América— 
puso en evidencia una vez más la 
calidad moral de Leguía y sus cóm- 


plices. La actitud de los delegados 
nicaragiienses acrecentó el prestigio 


de Sandino. Cuba, Bolivia, Perú, Ve- 
nezuela, Nicaragua y Chile rivaliza- 


ron en genuflexiones y adulonerías- 
frente a los delegados de Coolidgeé. | 


Salvador, Argentina y México. salva- 
ron, en brillantes y memorables jor- 
nadas, nuestro prestigio-Continental. 
- Por Pueyrredón, Urbino y Guerrero 
los Estados Unidos supieron que Amé- 
rica estaba dispuesta a conquistar, 
conservar y defender su soberanía a 
CUALQUIER PRECIO. ¡De cuántas claudi- 
caciones infames, empero, fué testigo 
la dos veces centenaria Universidad 
de la Habana! Luis Ernesto Denegri, 
- tipo de politicastro auténtico, autor 
de aquel famoso insulto a los estu- 


_diantes habaneros, «nos tienen sin 
cuidado estúpidas protestas Directo- 


rio Estudiantil», manchó con su figu- 
ra sanchopancesca el recinto de nues- 
tra gloriosa Aula Magna universita- 
ría; y aún tuvo la osadía de levantar 
su gruñido de cerdo para loar la po- 
lítica imperialista de Estados Unidos. 
Un horror. Menos mal que las perso- 
- nas decentes no hacemos al pueblo 
del Perú la ofensa de considerarle 
legítimamente representado por los 
tipos que envió Leguía a la Confe- 
rencia. Ni a Nicaragua representada 
por Zepeda. Nicaragua es Sandino. 
Perú es Mariátegui y Haya de la 
Torre. 


propósito del Repertorio 
- como semanario de cultura his- 

pánica, nos escribe Mariblanca 
-Sabas Alomá, fina escritora 
cubana: 


Siempre he di que su Reperto- 


rio, por la propia labor que realiza, 


de trascendencia que todos somos a 


-- reconocer, debiera titularse «semana- 


rio... (¿y cuándo, como Magda Portal 
sugiere, bisemario o diario?...) de cul- 
. tura americanista». — Son, efectiva- 
mente, los capitales problemas de 
América los que obtienen señalada 
preminencia en la labor del Reperto- 
rio. La palabra hispánica no se ajusta 
a la calidad intrínseca de la cultura 
a cuya difusión consagra tan brillan- 
tes esfuerzos García Monge. Reper- 
torio Americano no es índice ni pro- 
ducto de cultura españolizante; sin 
renegar de 'ella, los americanos esta- 
mos demasiado ocupados en consoli- 
dar, reafirmar y difundir la nuestra 
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Tablero 
=1928= 


para que publicación de tan alta au- 
toridad como la suya pueda calzar el 
subtítulo exclusivista de «Semanario 


- de cultura hispánica». «Americanista» 


es menos reducido, más amplio y ex- 
presivo. En la cultura «americanista» 
ocupa, sin duda alguna, puesto tras- 
cendental la cultura hispánica; pero 
existen diterenciaciones esenciales 
entre uno y Otro concepto. Tengo el 
pretencioso convencimiento de que 
mi proposición encontraría innumera- 
bles adeptos si usted le qutsiera dar 
“publicidad. 


En términos distintos. se 
expresa al respecto nuestro 
muy Pedro 
Ureña: . 

La Plata, 2 dé marzo-de 1998. 

Mi querido García Monge: 

Acabo de ver con sorpresa que, 


para usted, las comillas que puse a 


la frase «cultura hispánica» sugieren 
la idea de limitación y acaso una cen- 
sura para su noble Repertorio. Pero 
no: de ningún modo; mis pobres co- 
millas fueron inocentes, mero signo 


“mecánico para indicar que tomaba yo 


la expresión del título de su revista. 
Creo que el Repertorio es lo que es, 
y representa lo que representa, pre- 
cisamente por dedicarse a la cultura 
hispánica. incluyendo en ella nuestros 


graves problemas - políticos, que son . 


problemas de civilización. Y cuando 
le envío algo que queda .fuera de 
programa,—de nuestro programa, t 


atreveré a, decir, — se me ocurre, 


como en el caso del artículo de Vui- 
llermoz, pedir excusas por el envío; 


porque si usted fuera a reproducir 


todo lo bueno o interesante que se 
escribe en el mundo, por el solo he- 
cho de ser bueno o interesante, no le 


bastaría el Repertorio, y'su progra- 


ma sufriría. Ya que me pide usted mi 


opinión, le diré que de ningún modo 


hay que suprimir la expresión «Cul- 


tura hispánica», sino reafirmarla; y, 


claro está, sin que ella implique pro- 
hibición de tratar de otros temas. 
Suyo siempre, 


PEDRO Henefquez 


Tarjeta rezagada: Grande y admi- 


. rado amigo García Monge: 


En nombre de mis camaradas pe-- 


ruanos hoy en México y en el mío 


propio le ruego la publicación del 


Boletín y de la carta adjuntos ().—Nos- 


otros estamos íntimamente convenci- 
dos de que usted no permitirá que la 
opinión de la falange de lectores de 
Repertorio se desoriente en el caso 
del Perú, por el que usted tanto ha 
hecho y por el que tanto le debemos. 
Usted puede con toda libertad. poner 
las aclaraciones que crea convenien- 
tes. El pueblo peruano adicionará con 
esto un nuevo agradecimiento a los 
numerosos que ya le debe. 
Devotamente, 
ESTEBAN PAVLETICH. 


¿Recibió mi affiche mural 6 poe" 


mas de ta Revolución? 


Asterisco.—Lo primero en el 
arte de gobernar es el primer de- 
creto, o la elección de un buen 
ministerio o consejo. — Marco 
FipeEL SuÁREZz. 


Señas de escrifores: | Er- 
_nesto Martin.—1045 Hoe Ave. 


The Bronx. New York City. 
U.S. A, 


Ricardo Martínez de la Torre. 


—Apartado 2107. Lima. Perú. 


Horacio Blanco Fombona.— 
Santo Domingo. ee Domini- 


cana.: 
Armando Zegrí.—341 W. 12 


St. New York, N. J. 


José Eustasio Rivera.—Con- 


sulado de Colombia. 17 Battery 
Place. New York, N. Y. 


Acogemos esta sugestión 


que nos parece muy buena y 
muy factible, como que ya en 
parte se va realizando. Sirvan- 
se leerla y considerarla los es- 
critores y es- 
pañoles que habitualmente reci- 
ben el Repertorio; viene de un 


(1) Véanse en la entrega Num. 13 
del tomo en curso. 


Consultorio Optico “Rivera” 
EXÁMENES DE LA VISTA - ANTEOJOS Y LENTES DE TODAS CLASES 


EXACTITUD Y PRONTITUD 


Especial atención en el desarrollo de recetas 
de los Señores Médicos Oculistas 


GEMELOS DE TEATRO Y CAMPO - MICROSCOPIOS - LENTES DE LECTURA 


Guillermo Rivera Martín 
Optico del Colegio Nacional de Jena, Alemania 


Apróbiladis por la Facultad de Medicina de Costa Rica 


SAN JOSE DE COSTA RICA 


Correo 349 


sincero amigo de Buenos Aires 
(R. A.) Dice así: 


Pienso siempre en el Penco y 
en la manera de hacerlo llegar al 
mayor número de personas inteligen- 
tes. Lástima que pueda hacer tan po- 
quito por él. Pero estudiaré un plan 
nuevo y se lo trasmitiré. Por ahora 
no se me ocurre otra cosa que pro- 
ponerle una circular de su puño y 
letra a todos los escritores a quienes 
Ud. envía gratuitamente el Repertorio. - 
En dicha circular debe Ud. pedirles 
el envío de una colaboración inédita 
por año. Se me ocurre que nadie se 
la va a negar. Y de obtener Ud. so- 
lamente 50 colaboraciones—una para 
cada número—el interés del Reperto- 
río aumentaría grandemente, 


Hemos recibido y Sao 
cemos: 


Prácticas fiscales, por Oscar 
Beer Pastor, Inspector Provin- 


- cial de Hacienda de San José. 
- Recopilación de Artículos del 


Código Fiscal y Leyes vigentes, 


Decretos, Reglamentos, Dispo- 


siciones, Circulares e Instruccio- 
nes en sus procedimientos para 
uso de los Resguardos Fiscales 
de la República de Costa Rica. 
—Imp. María v. de Lines. San 
José, Costa Rica. 1927. Dona- 
ción del autor. 


El Día del Libro en Panamá. . 
—28 de agosto de 1926. Pana- 
má. Imp. Nacional. 1291. Dona- 
ción de la Librería Unión. Be- 
nedetti Hnos. Panamá. | 


D. Quiroga: (Apartado 115. 
Habana, Cuba). — El mito del 


-hispanoamericanísmo. Donación 
del autor. 


Salomón Wapnir (s/c Inge- 
niero Luiggi. F. C. G. Rep. Ar- 
gentina): La sombra imperialista. 
A propósito de Por la emanci- 
pación de la América Latina de 
Raúl de la Torre. Editorial Tor. 
Buenos Aires. Rep Argentina. 


Ricardo Martínez de la Torre, 
autor de- Lámpara de oro: El 


amor limosnero (Novela - lírica). 


Editorial Bauzá. Barcelona. 


Referencias.—Todo esto y 


- mucho más dice el P. Nierem- 


berg en su Diferencia entre lo 
temporal y lo eterno, un libro. 
encantador que podía haber sido 
escrito por la zorra de la fá- 
bula de las uvas.—Cita de Jost 


ORTEGA Y GAsseET: 


Hay una profunda con- 
tradicción, que ya entrevió 
Unamuno en aquel admirable 
ensayo intitulado: «Plenitud de 
plenitudes y todo plenitud», con- 
trapuesto al Vanitas vanitatum 
et omnia vanitas, del Eclesias- 
tés; hay una profunda contra- 
dicción entre el misticismo y el 


ascetismo.—Cita de Gustavo 
TTALUGA. 
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hora. es...? 

Muchas veces me he que 
usted, tan comprensivo entre los pe- 
dagogos, de que los hombres de su 
gremio encargados de preparar la 
vida futura no suelen enterarse de 


las cosas sino cuando son ya pasa- 


das. 
José Ortega y Gasset 


— — 
-- 


_Señalamos alborozados la aparición de estas obras: 


El. Libro del Idioma (Lectura, Gramática, Composición y Vo- 
cabulario) y la Guía para el uso de EL Limro Ibio0ma. — Los 


autores: Pedro Henríquez Ureña y Narciso Binayán, profesor, este 


último, en el Colegio Nacional de La Plata, Rep. Argentina,—Edi- 
tores: A, Kapeluz y Cia.—1242, Bmé. Mitre, 1248.—Buenos Aires. 1927. j 


El Prólogo de la Guía éxplica satisfactoriamente el contenido 


del texto, Lo trascribimos íntegro. 


A los maestros: 


Este no es, propiamente ha- 
blando, un libro de texto: es un 
instrumento didáctico. El maes- 
tro que lo acoja sin prejuicio, lo 
encontrará, creemos, adecuado a 
su objeto y quizá susceptible de 
aplicaciones diversas. Los úni- 
cos méritos que se atribuyen los 
autores están en no haber es- 
catimado esfuerzo y en haber 
tenido muy buenos modelos. Pe- 


dimos que no se descuide una 
sola indicación: todo en este 


libro se ha meditado y tiene su 
por qué sobre la base de la ex- 
periencia recogida por sus auto- 
res en el ejercicio de la cáte- 
dra de castellano, en primer 


año del Colegio Nacional. 


El libro se divide en sesenta 
lecciones: la primera mitad para 


el quinto grado, la segunda para 
el sexto, Cada lección tiene el 
material suficiente para las cua- 
tro o cincc horas que los pro- 


gramas consagran generalmente 
a esta enseñanza. No se dan 


lecciones para más de treinta 
semanas porque las últimas del 
año han de dedicarse al repaso. 


El trozo literario que abre las 


- lecciones es siempre un trozo 


modelo: los sesenta forman—uni- 


dos a las treinta composiciones 


en verso—un curso de cultura 
literaria al alcance de los niños. 


Los cuarenta y cinco trozos de 


cada una de las dos partes de 


la obra constituyen, pues, por 


sí solos un libro de lectura. El 
maestro que crea necesario ma- 


or número de lecturas encon- 


ará en el libro indicaciones 


sobre obras adecuadas a su pro- 


pósito. Se recomienda leer para 


aprender el idioma: nosotros da- 
mos un material selecto de lec- 
tura que los niños, hasta ahora, 


conocen .poco, pero que debie+ 
ran conocer y que podrán leer 
sin gran esfuerzo. Todo el ma- 
terial escogido es de asunto ar- 
gentino, o, en unos cuantos casos, 
general y humano, pero nunca 


exótico, y los autores son ar- . 
entinos, salvo unos pocos na». . 


tivos de países cercanos, o bien 
extranjeros que escriben sobre 
la Argentina. En uno que otro 
caso se les ha hecho ligeros 
retoques para adaptarlos al ca- 


rácter infantil y didáctico del. 
libro. Para guiar lecturas pos- . 
teriores se dan noticias sobre 


Es domingo y hay una 


En Lovaina 


exposición de rosas en el Hotel de Ville; 
al lado está la iglesia Colegial de San Pedro 


con sus paredes ebrias de cantos en latín. 


Y la Universidad dice la historia 


de cinco largos siglos de vida y de labor 
por las viejas paredes que bóstezan de sueño ' 
y las boinas de todos sus alumnos de hoy. 


Hay fucsias en el parque de San Donato; y una 
pila llena de patos a cuyo lado pasan 

cada cinco minutos los dulces franciscanos... 

y los mosquitos hacen de patrones de casa... 


Es una ciudad mansa. 


Por toda calle, negras, largas sotanas pasan... 
Una ciudad famosa por sus muchos recuerdos 
, y una fisionomía de sueño. Ciudad mansa! 


Bruxelles - 
27-127. 


Marco: TuLio SALAZAR. 


REPERTORIO AMBRICANO 


ado ante 


- Jos autores y las obras que pue- 


den interesar al niño. 


El trozo literario es el núcleo 
en que se fundará el maestro 
las más de las veces para en- 
señar la gramática, En los ejer- 
cicios gramaticales se contiene 
todo lo que de gramática exigen 
los programas vigentes para 


quinto y sexto grado. Gracias 


a la brevedad de las indicacio- 


nes que se dan para los ejer- 


cicios en el Libro del alumno, 


el maestro podrá extender o 


limitar su enseñanza de las no- 


ciones gramaticales, según las 


necesidades y aptitudes del gru- 
po de alumnos a su cargo; po- 


- drá, pues, explicar y aplicar el 
total, o solamente parte, de la 
- teoría que ofrece la Guía para 
el maestro, Poca gramática, la: 
"estrictamente necesaria y apli: 


cable, es nuestra preferencia. 
Pero que esa poca gramática 


se aprenda bien, porque es lo 
menos que se puede saber, y 


lo más útil. De cada lección de 


gramática el maestro dictará al 


niño un ' resumen breve de la 


teoría enseñada, y encargará 
el ejercicio que se indica. El 


alumno guardará el uno y el 

otro en su carpeta. | 
La parte de composición que 

le sigue es resultado de un plan 


encaminado a un fin: que el niño 
llegue a decír algo en las com- 


posiciones. . 


La ortografía se enseña bajo 
forma de ejercicios: el maestro 


escribirá én el. pizarrón y los 


alumnos copiarán. Hasta ahora 


es común fiscalizar la ortogra- 


fía ántes de haberla enseñado: 
Aconsejamos al maestro dicte 


dos ejercicios por clase, a fin 
de poder repasarlos: en la se- 
gunda vez se fiscalizará el pro- 
vecho de la primera, dictándo- 
los. La revisión discreta será un 


valioso complemento de la en- 
señanza. | 


Cada dos lecciones hay una 
poesía para ejercicios de reci- 


tación. Los alumnos la explica- 


rán en prosa, de viva voz, como 


ejercicio de composición oral. 


Alentamos la ilusión de que 
este libro, a pesar de tal cual 
deficiencia que la práctica hará 


notar, puede ser útil en la es- 


cuela como instrumento didác- 
tico, y provechoso como factor 
de cultura. 


Nora.—La doctrina gramatical que 


aquí se sigue casi siempre es la de - 


la Real Academia (ediciones posterio- 


- res a 1917), no porque sea la perfecta, 
sino porque es la única con que puede * 


lograrse la uniformidad en la nomen- 
clatura y en la doctrina. A los maes- 


- tros a quienes resulte molesto ese 
libro recomendamos la Gramática Cas- ' 
_tellana de F. T. D, (tercer grado). 


Noticia.—El Libro del Idio- 


ma ha sido aprobado para el 

-usO0 del 5.” y 6.” grados de las 

- . escuelas de la provincia de 
Buenos Alres. | 


En la Adn. del Repertorio tenemos: 


ejemplares disponibles, a € 4,50 cada 
úno, con la Guía, que no hemos re- 


cibido atn, pero que a su tiempo re- 
mitiríamos a los interesados. 


La juventud mártir de Venezuela 


taria - Bogotá. 


Comunicámosles que 300 jó- - 


venes universitarios han sido 
bárbaramente atropellados y 
- reducidos a prisión en las 
mazmorras de Puerto Cabello. 
Ayúdennos defendernos. . 


Federación Universitaria 


Venezolana 


El cablegrama anterior viene 
a decirnos dolorosamente que 
la democratización de Vene- 
zuela no era sino una leyenda. 


abiertas para todos mis ene- 


- migos políticos», dijo el general 
== Gómez. Algunos de esos anti- 


guos adversarios regresaron, se 
convirtieron en amigos, y todo 
siguió lo mismo. O peor. Porque 
a cambio de la adhesión de unos 
cuantos políticos viejos, la ju- 
ventud universitaria, que repre- 
senta la fuerza viva del país, 
la juventud sin compromisos y 


sin claudicaciones, ha sido ahe- 
- rrojada en masa y sepultada en 


los presidios de Puerto Cabello. 


Algo peor que nuestras antiguas 


bóvedas de Cartagena. 


Willemstad (Curazao), fe- 
brero 27. Federacióri Universi- 


: E «Las puertas de la patria están 


La juventud de América ha sido 
en todo tiempo víctima de los 


dictadores. En Colombia, tierra 
afortunada desde este punto de 


vista, la juventud logró librar . 


una cruenta batalla victoriosa 


eliminó, para siempre, -la dic- 
tadura; "pero en el Perú, y en 


las repúblicas centroamericanas 


—recordemos que Estrada Ca- 


brera hizo fusilar a todos los 


universitarios—y en Cuba y en: 


Venezuela, se les hostiliza y se 


les persigue. Porque losjóvenes : 


son siempre devotos de la li- 
bertad. | 


La Federación de Estudiantes 


se venía organizando en Vene- 
zuela con método y con rara 
constancia, Agrupaba ella toda 
la juventud independiente. Y sin 


plegarse a las exigencias de la 


dictadura, procuraba, ante todo, 


vivir. ¿Qué es lo que ha pasado 


ahora? ¿Por qué delito de ad- 
hesión democrática y por qué 


irreverencia al dictador, se les 
castiga? El grito de angustia 


que lanza desde Curazao—el 
eterno refugio de los deste- 
frados venezolanos—un grupo 
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de muchachos que logró escapar 
a la persecución, nos está di- 
ciendo cómo la ruda garra de 
la tiranía cayó sobre la Fede- 
ración. Trescientos muchachos 
enviados a las mazmorras de 
Puerto Cabello! Es algo horri- 
ble... Trescientos muchachos, de 


los cuales pocos escaparán con 


vida, si la prisión se prolonga. 
Separados del mundo, sin que 
en Venezuela haya una voz que 


-se levante en su favor. 


«Ayúdennos!l» Ese grito que 


la juventud martirizada en Ve- 


nezuela lanza a la juventud líbre 


- de Colombia, no puede ser de- 


soido. Todos, jóvenes y viejos, 


debemos buscar la manera de 
auxiliar a los desventurados. 


muchachos que fueron sacados 
de la Universidad y arrojados 
al calabozo pútrido de Puerto 


Cabello. Lea las Memorias de 
José Rafael Pocaterra, quien 


quiera saber qué cosa son los 


- calabozos de Puerto Cabello, y 


duélase de la suerte de los jó- 


_venes sepultados allí. 


- Principiemos a denunciar an- 
te la América el bárbaro atro- 
pello y hagamos llegar hasta 


Caracas la protesta indignada 
de los pueblos libres. No con- 
—fiamos en la acción diplomática 
de los gobiernos, porque está 


ya dicho que en las cancillerías 


de. América no prospera sino 


el cabildeo y el temor a las 
responsabilidades. 
Nos hemos dirigido a Cura- 
zao en demanda de informes 
completos sobre los anteceden. 


tes de la prisión de los universita- 


rios. Queremos conocer en todos 


sus detalles la atroz realidad. 


(El Tiempo. Bogotá. 


Solidaridad universi- 


El Centro Departamental de 
Estudiantes ha dado vida a la 
noble iniciativa de Universi- 
dad, en el sentido de acoger 
en las aulas universitarias de 


Bogotá a los estudiantes a 
quienes la dictadura ha hecho 


imposible la vida intelectual en 


Caracas. Ojalá en las demás 


capitales de América se siga 
el ejemplo dado, y encuentre 
así la juventud venezolana fa- 
cilidades para beber en las 
fuentes de la ciencia libre. Fe- 
licitamos vivamente al Centro 
Departamental por su gallarda 
actitud. 
Las resoluciones dicen así: 


El Centro Departamental de 
Estudiantes, acuerda: 


REPERTORIO AMERICANO 


1."—Créanse tres becas en la 
Universidad Libre de esta ciu- 
dad, destinadas a los universi- 
tarios venezolanos que quieran 
terminar en Colombia su' carre- 
ra profesional. 

.2."—Por acuerdo posterior se 
reglamentará la manera de otor- 


gar las becas y las condiciones 


en que se disfrutarán. 
3."—Comuníquese éste acuer- 
do a las federaciones de estu- 
diantes de los países latinoa- 
mericanos, para que, si lo creen 
conveniente, procedán a la crea- 
ción de becas destinadas. a 
estudiantes venezolanos, a quie- 
y 


nes la dictadura de su país ha 
colocado en situación dificultosa 
para continuar sus estudios en 
la universidad venezolana. 

-4*—Los gastos que, de con- 
sonancia con las disposiciones 
anteriores, ocasione el cumpli- 
miento de este acuerdo, serán 
consultados con el señor inten- 


dente de la Federación. 


5.-—Comuníquese este acuer- 
do a la Federatión de Estu- 
diantes de Venezuela y al re- 


presentante diplomático de ese 
país en Bogotá. 


Tiempo. Bogotá). 


El discurso del Dr. Pueyrredón 


La Habana, 4. — El texto del discurso pronunciado por el 


delegado argentino Dr. Honorio J. Pueyrredón en la Comisión de 


Derecho Internacional Público es el siguiente: 


«Es éste el momento de formular definiciones categóricas y 


precisas. La soberanía de los estados consiste en el derecho ab- 
soluto a su entera autonomía interior y a su completa indepen- 
dencia externa. Este derecho está garantizado en las naciones 


- fuertes por su fuerza; en las débiles, por el respeto de las fuertes. 


Si ese derecho no se consagra ni se practica en una forma absoluta, 
la armonía jurídica internacional no existe. La intervención diplo- 
mática o armada, permanente o temporal, atenta contra la inde- 
pendencia de los estados, sin que la justifique el deber .de pro- 
teger los intereses de los nacionales, ya que tal derecho no 
podrían, a su vez, ejercerlo las naciones débiles cuando sus súbditos 
sufrieran daños por las convulsiones en naciones fuertes. 
»Estos principios, consagrados como una conquista de la civi- 
lización, se imponen aún más en América por la feliz convivencia 
de los pueblos que la forman: La República Argentina ha prac- 


.. ticado estos postulados en todos los momentos de su historia, no 
obstante que en más de una ocasión los intereses de sus nacio- 


nales residentes en otros paises han estado en peligro. | 
»El ciudadano que abandona su patria para incorporarse a la 


soberanía de otro país civilizado se somete a su jurisdicción y a. 


sus leyes y corre su suerte. Es preferible consagrar este princi- 


demás naciones. 


»La República Argentina considera que este respeto es im- 


lenes que se derivan del rés 


lio a pesar de sus posibles inconvenientes, ante los infinitos 
peto a la vida soberana de las 


prescindible para que las jóvenes naciones americanas pasen por 
las transformaciones de la experiencia del gobierno propio, evolu- 
cionando naturalmente en sus ensayos de instituciones políticas 


hasta llegar, sin intervenciones extrañas, a una perfecta madurez 


de la democracia, que ha de regir sus destinos en la paz interior 


y en la concordia internacional. Esta doctrha ha sido sustentada 
por la Argentina a través de su vida de nación independiente y 
la ha reiterado en ocasión solemne ante la primera Asamblea de 


la Liga de las Naciones, preconizando la igualdad jurídica de los 
estados, cualesquiera que fuesen su extensión territorial, su po- 
blación y desarrollo cultural o material, reconociendo sus dere- 
chos inalienables como entidades soberanas en el concierto uni 


versal de las naciones. 


. »La delegación que presido expresa, en nombre del pueblo y. 
gobierno argentinos, como condensación de sus sentimientos de 


solidaridad americana, su fe en el triunfo definitivo de estos 
principios inmutables, a fin de que la estabilidad de América 
repose en el imperio de la soberanía del derecho». 


(La Nación. Buenos Aires) 


- Cable 


México D. F. | 
Señor Honorio Pueyrredón 


Delegación Argentina 
Habana Cuba 


actuación en Congreso Panameri- 


Felicitámosle por enérgica 


16 de febrero de 1998. 


cano que señala orientación definitiva a nuestra América y mata 


pantomima panamericanismo. 
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Mensaje de S. M. Of- 
ga ! de Santa Fe de 
Bogotá a L. M. de doña 
Beatriz 1, Reina de los 

Universitarios de Cara- 
cas. 


El Ocaso, marzo 16 de 1928, 
Majestad Beatriz | - Caracas. 
Majestad: 


Interpretando fielmente los 


sentimientos de la juventud uni- 
versitaria de Colombia, va mi 


palabra a rendirte el homenaje 
de toda su admiración. Desde 


la altura en donde se extin- 
guieron los postreros alientos 
de la vida de Pola Salavarrieta, 


y junto al bronce del Liberta- 


dor, mientras escucho las pal- 
pitaciones de diez mil corazones 
libres y fervorosos, te tiendo, 
señora y Soberana sin par, mis 


dos manos fraternales. Sea el 
abrazo estrecho que nos une 


en la sangre, en la gloria y en 
el ideal, así como lo soñaron 
nuestros creadores inmortales, 

Porque llegaste a ser un sím- 


bolo, señora. La túnica purisima 


que dignificaron tus manos, 


elevándola para humillar a los 
esbirros de tu bella Venezuela, 


es el más viril emblema para 
los continuadores de la Raza. 
Por eso lo que nos llegó hecho 
canto, fué el eco de su grito 
clamoroso, fugado de tus labios 
admirables como un milagro 


solemne que trajo la luz a la- 
—conciencia de un gran pueblo, 


el mismo de Bolivar y de Su- 
cre, en una de sus horas dolo- 


“rosas. 


No podía ser menos. ¿Acaso 
no eres hija de la tierra de los 


Centauros indomables que pas- 


maron la fábula? Mientras las 


armas: de la República caen 


sin misericordia sobre las ca- 


bezas juveniles, ¿acaso las som- 


bras de Páez y Arizmendi no 
se ciernen vengadoras para 
guardar sus manes destrozados 
por la furia de los hombres sin 
inspiración y sin alma? Salve, 
a ti, mujer divinizada que re: 
coges la preciosa herencia que 
nos legaron los ángeles de la 


Jibertad! 


Desde la altiplanicie por don- 
de hoy vaga la sombra del 
PADRE INMORTAL reclamando la 
culminación de los ideales ame- 
ricanistas, y desde los cimien- 
tos de su bronce legendario, 
en una comunión espiritual, en 
pie, los hijos de la tierra de 
Córdoba y Ricaurte, te acla- 
man! 

Bien, señora, por el bravo 
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compás conquistador de esos 
espíritus a quienes guías, men- 
tor afortunado. No es para 
Venezuela solamente, es para 
la América libre, motivo de 
supremos alborozos la cruzada 
qué los universitarios de Ca- 
racas encabezan. Tras su ban- 
dera siguen sus hermanos en 
el pensamiento, a la conquista 
del ideal continental. | 
Saludo a tus súbditos, nues- 
tros hermanos, en Bolívar y 


en la América; y a ti, señora, 


en el delirio de los universita- 
rios de mi patria colombiana. 
Majestad, 
1 
Reina de los estudiantes 
de Santa Fe de Bogotá 


* (El Tiempo. Bogotá). 


Nuestra protesta ante 
la matanza y prisión de 
los estudiantes e iínte- 
lectuales de Venezuela. 


Suena en América la hora 
amarga de las consecuencias 


de una política criminal. Nica- 


RAGUA sufre la expoliación del 
imperialismo en la forma más 
canalla, y se pretende resguar- 


dar la independencia del país 


con la protección armada de 
las fuerzas imperialistas. Otra 
nación más que cae en las ga- 
rras descubiertas del panameri- 


canismo, política representativa 


de los lentos y seguros mane- 


Jos del imperialismo para cap- 


tarse la libertad de Indoaméri- 
ca y tranfiormar el Continente 


americano en una colonia de 


su fuerte poderío económico. Y 
con el sometimiento económico 
el sometimiento político. 

La nueva generación de tra- 
bajadores manuales e intelec- 


tuales indoamericanos, ha com- 


prendido el grave peligro de 
las complicidades del oro y ha 
provocado la insurgencia de una 
nueva conciencia formada a raíz 


de los tristes y dolorosos re- 


sultados de la intromisión del 
imperialismo en el manejo de 
la política nacional de cada 


- país latino americano. 
En Venezuela, Caracas, heroi- 


cos estudiantes pusieron su pro- 
testa por encima de su convenien- 
cia y arrastraron la venganza 
del cómplice del imperialismo y 
agente de la esclavización de 
su país, Juan Vicente Gómez, 
actual y antiguo presidente por 
obra y gracia del oro yanqui 
en contra de la conciencia uná- 
nime de la nación. Log cientos 


de estudiantes e intelectuales 


que han sido víctimas de la 


opresión canalla y criminal del 


agente y cómplice del imperia: 
_lismo, reparten por América la 


indignación y el convencimiento 


de que sólo. una pronta y deci- 


dida acción de los trabajadores 
manuales e intelectuales latino 


americanos puede salvar la in- 


dependencia del Continente e 


impedir el progreso de la nueva - 


esclavitud. Y nuestra lucha se 
ha transformado por los grandes 


compromisos oligárquico-impe- 


rialistas, en una abierta lucha 
por la CONQUISTA de. una inde- 


pendencia aun no creada en 


Indoamérica. Sandino en Nica- 
ragua oponiendo al yanqui la 
única resistencia que ha hallado 
el imperialismo en el heroico y 
sufriente país, y las continua- 
das y valientes protestas de la 


juventud latino americana, han 


hallado en las víctimas de Gó- 


mez en Venezuela la .corrobo-- 


ración más exacta de la inquie- 


tud que agita el nuevo. espíritu 


americano, 
Y nosotros, ais ma- 


nuales e intelectúales de Chile, 


nos unimos entusiastamente a 
la conducta de nuestros com- 
pañeros venezolanos y protes- 
tamos desde aquí con toda la 


convicción y el entusiasmo de 


que defendemos nuestra liber- 
tad, por la matanza y por la 


- prisión de los heroicos herma- 


nos de Venezuela. 


y de sacrificios continuados y 
la causa que defendemos nos 
halla y hallará siempre en la 


lucha—apesar y en contra de 


todas las tiranías civiles y mi: 


litares—en contra del imperia- 


lismo y. en contra deslas com- 
plicidades naciónales que acep- 


tan y ayudan la dass 
de nuestros países. : 


Estudiantes e intelectuales de 
Venezuela, recibid nuestro más 
ferviente apoyo y nuestra sin- 
cera admiración por vuestra 
heroica actitud. Vuestro sacri- 


ficio como el de todas las 
naciones explotadas mor el 


perialismo y por gobiernos agen- 


-tes y sirvientes de él, no son 
sacrificios que se pierden. Son 


jalones que van demostrando 
una progresiva convicción de 
que sólo los trabajadores ma- 
nuales e intelectuales indoame- 
ricanos pueden libertar el con- 
tinen' usufructuado por castas 
cómplices del colonizador más 


poderoso de' la historia, del 


imperialismo yanqui, coloniza- 
ción que nos hundirá en la 


de la esclavitud con- 
tinental. 

Y tened en cuenta, compañe-. 
ros, que nuestra situación aqui 


-es mucho peor. 


Contra el imperialismo, por 
la unidad de. los pueblos de 
América, para la realización de | 
la justicia social. 


Hañibetto Mendoza, Daniel Barrios 


| Varela, Jorge Baeza, Justiniano So- 


— 


tomayor, Agustín Castelblanco, Moi- 
sés Vargas, Alejandro Bermúdez hijo, 
Rafael Aguilar, Alberto Spikin, Ramón 
Escuti, Augusto Santelices, Rén é 
Fuentes, Carlos Porter, José López, 
Oscar Casanova, Jorge Cristi, Fidias 
Alvarez, Emilio Courbet, J. Molina 
Guzmán, Ramón Sotomayor, Diego 
Muñoz, Ernesto Terán A., Marcial 
Baeza, José Calvo, Víctor M. Arias, 


Luis A. González, Francisco ). Fer- 


nandois, Pedro Aranguiz, Jorge Mo- 
lina. 


Santiago. Chile. Marzo 1998, 


Polvo del camino 


a principios de año, hace 


esu entrada al pueblo este fo- 


rastero que viaja siempre a pie. 
Llega de pueblos vecinos, se- 
guirá luego camino de los pue-: 
blecitos de más allá, hasta los 
últimos rincones. Un paraguas 


-remendado y sin puño, bajo el. 
brazo, con el paraguas un bas- , 
tón ordinario; al hombro unas 


alforjas grandes, con franjas de 
colores vistosos; un saco de 
manta en una mano. Se adivi- 
nan objetos de formas rectan- 
gulares en el interior del saco 
y de las alforjas. Es de esta- 


tura poco notable, enjuto, tri- 


gueño, algo viejo; zapatos. Or- 
dinarios, ropa ordinaria; las ma- 
nos velludas, en el índice una 
sortija de acero con una cruz 
en la placa. El sudor de la ca- 
beza ha manchado el sombrero 
en la parte exterior de la copa 


- y en la cinta, negra y ancha. 


Se detiene en la primer puer- 


| 2.3 ta, coloca el saco en el empe- 
La hora de Latino América es - 
una hora de acción constante 


drado de la acera; se limpia el 
sudor de la frente con un pa- 


fuelo grande de fondo rojo y 


de flores amarillas, en los sur- 


cos de las arrugas le quedan 


rastros de tierra. Llama a la 
puerta con golpes. cerrados, 
parecidos a los del cartero 
cuando llega con alguna carta. 
Golpea la puerta y dice con 
voz recia: 
-—Imágenes, señora... 
Nadie le contesta dé la casa. 


Pasa a la acera del frente y 


golpea del mismo modo en la 
otra puerta: 

-—Imágenes, señora... 

- Tampoco le contestan. Se 
acerca a la puerta siguiente 
y llama: 

—Imágenes, señora... 

Salen a su encuentro un niño 
y un perro. El forastero se ar- 
ma del bastón y repite: 

—Imágenes, señora... 

Una mujer joven en cuyo cuer- 
po se adivina 
inminente, viene a recibir al fo- 


-rastero. 


—Imágenes: la Virgen del.Car-. 
men, un San Rafael, el Niño de 
Atocha, un San Ramón... Es el 
último que queda, con marco y 
vidrio. 

Los niños de la casa han acu- 
dido a la novedad y todos gri- 
tan: —¡El hombre de los santos! 
¡Son santos! ¡Santos! | 

El vendedor mantiene en alto, 


la maternidad . 


El vendedor de imágenes 


por lo regular 


a la vista de la mujer, la efigie; 
la muestra en uno .y en otro 
sentido; la sube, la baja, la 
voltea despaciosamente. En el 
vidrio. del cuadro se reflejan 
sucesivamente las casas próxi- 
mas, un árbol inmediato, el pe- 


rro de la casa que en ese mo- 
mento olfatea alrededor del sa- 


co de manta del forastero, las 
nubes, el sombrero del vende- 


dor de imágenes, las caras de 


los niños. 
_Desde su nube, el santo car- 
denal de Urgel, de venerables 


barbas bendice la escena con 


un relicario de precioso metal: 


torno suyo flotan su rojo 


sombrero, una bolsa de mone- 


das y las cadenas de los cauti- 


vos: libertados por él en las 


costas de Berbería; a sus pies 


arrodilladas, devotas damas con 


mantilla en la cabeza, dan gra- 


cias al patrón de las parturien- 


tas. 
vendedor asegura con in- 
sistencia que la imagen es per- 
que la madera del mar- 


fecta, y 
co no pica. 


—Pierdo lo que vale si el 


Padre no bendice esta imagen— 
ase in con gesto elocuente; 
edia un corto regateo y 


por la fin la mujer adquiere el 


San Ramón. Los niños saltan 
del gozo y todos a la vez tra- 


la madre lo sostiene en alto 
con la mano levantada en toda 
su extensión. 

- El forastero refiere que ha 
hecho dos leguas a pie durante 
esa mañana; ha vendido tal cual 
imagen. Los San Antonios los 


piden mucho; San Expedito no 


traé porque es una rareza que 
o antes sí era de fama. 


odas las imágenes que vende: 


son perfectas; ño las traé ya 


benditas porque es malo ven- 


der lo que ha bendecido el Pa- 
dre; si fueran para regalar, 
sería otra cosa. 


tan de apoderarse del cuadro; 


Antes de seguir adelante, 


pregunta si será mucha moles- 
tia que le den un poquito de 
agua. Le sirven el agua en un 
vaso de vidrio con flores pin- 
tadas en los bordes, acompa- 
fiado de un terrón de dulce 
sobre un platito blanco. Bebe 
a grandes tragos; el dulce lo 


guarda en la bolsa de la cha- 


queta, envuelto en un papel, 
lo deja para el camino. 
Quema el sol. 


Coto 
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LA EDAD DE ORO 
Lecturas para niños 


(Suplemento al Repertorio Americano) 


> 


Yo, catedrático 


Junto a las paredes, 
por el ancho patio, 
van los profesores 
casi con recato: 
libros y papeles 
. debajo del brazo, 
largo el sobretodo 
y medido el paso. 
- Yo voy confundido : 
- entre los muchachos: 
el cabello al viento, 
vacías las manos. 
Me empujan de frente, 
me tiran de lado, | 
se me viene encima 
aquel de quinto año 
que trae, como lanza, 
un mapa arrollado... 
—Consúltame el otro, 
cualquier caso raro, 
me pide un consejo, 
un punto más alto. 
Y voy confundido - 
entre los muchachos. 
Aurora son ellos; 
yo voy al ocaso... 
¡Pudiera ser que 
se me pegue algo! 


FERNÁNDEZ MORENO 


Argentina, | 


=== 
vizcacha “ 


Su refugio predilecto parecen ser aquellas partes 
de la llanura que durante una mitad del año están 
cubiertas de cardos gigantes, con exclusión de otras 
plantas. Los gauchos afirman que vive de raíces, y 
.este aserto parece probable si se atiende a la robustez 
de sus incisivos y a la clase de lugares que frecuenta. 
Por la noche las vizcachas salen en gran número y 
se sientan tranquilamente sobre sus ancas en la boca 

- de sus guaridas. En tales horas no se muestran es- 
.quivas, y un hombre qe pase a caballo junto a ellas 
les parece un objeto digno sólo de su grave contem- 
plación. Corren muy desgarbadamente, y cuando lo 
hacen, sin temor al peligro; por sus levantadas colas 
y cortas patas delanteras se parecen mucho a enormes 
ratas. Su carne, después de cocida, es muy blanca y 
saludable, pero se hace escaso consumo de ella. 

La vizcacha tiene la singular costumbre de llevar 


(1) La vizcacha (Lagostomus trichodactylus) se parece algo a un 
conejo grande, pero sus incisivos son de mayor tamaño y está provista 
de larga cola; además, sólo tiene tres dedos en.las patas traseras, como 
el agutí.—N. del A. 
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> . den 


a la boca de su madriguera todos los objetos duros 
que halla; en torno de cada una de estas madrigue- 
ras se ven reunidos en montón informe numerosos 
huesos de reses, piedras, tallos de cardos, terro- 
nes endurecidos, fango seco, etc., en cantidad sufi- 
ciente para llenar una carretilla. Me contaron, y tiene 
visos de verdad, que habiéndosele perdido el reloj a 
un señor mientras pasaba a caballo por un sitio 
abundante en vizcachas, volvió a la mañana siguiente, 
y registrando los montones de las vizcacheras próxi- 


mas al camino lo halló, como esperaba. Este hábito 


de recoger todo lo que haya cerca de su guarida debe 
imponerle a este roedor un gran trabajo. Para expli- 
car con qué fin se haga no tengo ni la más remota 
conjetura; desde luego no hay que pensar en la de- 
fensa, porque el montón de dd 

sobre la boca de la madriguera, que penetra en tierra 
con una pequeñísima inclinación. Sin duda debe de 


existir alguna razón, pero los habitantes del país la - 


ignoran por completo. Un solo hecho análogo al an- 
terior conozco, y es el hábito de la extraña ave aus- 
traliana Calodera maculata, que construye un pasadizo 
abovedado, con palitos para jugar en él, y en las 
inmediaciones amontona conchas de mar y de río, 
huesos y plumas, prefiriendo las de colores brillantes. 


Mr. Gould, que ha descrito estos hechos, me participa: 


que los naturales, cuando pierden algún objeto duro, 
lo buscan en los pasadizos mencionados, y sabe que 
en ellos se encontró la pipa de un fumador. 


CarLos DARWIN 
- (Trad. del inglés). 


Una lección de economía 


Misia Hormiguita es muy trabajadora y econó- 


mica. Por eso, en uno de los cajones de su cómoda 
tiene formado un montón brillante de monedidas de 


oro, producto de sus ahorros. Ayer, el señor Escara- 
bajo, que usa una capa muy bonita de seda tornasol, 
vino a invitarla, en nombre de su señora, para una 


«fiesta que ambos darán en honor de la señorita Ma- 


riposa, quien se casará dentro de unos días. Misia Hor- 
miguita gstá perpleja. Tantas han sido sus tareas, que 
no ha podido hacerse un solo vestido de reunión 
para esta temporada. Piensa que tendrá que com- 
prárselo hecho, lo cual le costará carísimo y quizás 
le comprometa todas las moneditas de oro. Esto la 
entristece, pues con ellas pensaba adquirir una pieza 


de crea. Sus sábanas están algo raídas y tiene nece- 


sidad de hacer, cuando menos, media docena de sá- 
banas nuevas. Valen un “Vineral las confecciones, que 
no siempre satisfacen plenamente. Así, decide no 
asistir a. la fiesta. Pero su esposo le dice: 

—Debes ir. Trabajas mucho y es justo que te 
diviertas. Sólo los haraganes no tienen derecho a la 


distracción y al descanso. Tú no estás en ese caso. 


Anda. Entonces, misia Hormiguita piensa: | 
—Teñiré de verde oscuro mi vestido de seda 


color oro. Lo bordaré con el azabache de mi tapado, 
que ya no se usa, y tendré, quizás, un vestido ele- 


Y se pone a la tarea. Como el azul, combinado 
con el amarillo, produce el verde, misia Hormiguita 
compra anilina azul en una farmaria, deslíe en 
agua, le agrega unas gotas de alcohol y después de 
descoser su vestido, lo sumerge en ella. Lo deja así 


etos se halla colocado 
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pobres la: 


un rato, luego lo enjuaga en agua clara: y lo tiende as Revista Ariel Mercurio Peruano. 

sol. En seguida lo plancha. ¡Hermosísimo! Parece nueva. Autonomía 

la seda. Saca moldes, corta, borda; de un vestido fuera a o E Soelales y, Letras 


de uso toma los broches de presión; de una blusa des- Aparece el 12 y 15 dé cada mes.en. Director: 
colorida, la cinta de talle; y, revolviendo en su caja de - cnadernos de 9 páginas. Ni , 

| úmero suelto; . UN Sos 
retazos, halla un trozo de gasa plegada, sobra de Otro” . Tegucigalpa. Honduras HE 
vestido, que le viene maravillosamente para el escote... Centro América Apartado 176, Lima, Perú 
de éste. Cuando, concluido ya, se pone el traje para que * 
su esposo lo vea, éste lanza un grito de admiración... 
Misia Hormiguita está elegantísima, y, tan elegantisima,* -SASTRERIA 
que llama la atención general en la fiesta. la: 


elogian y algunas señoras cuchichean: A C OLOMBI A 


—Ese vestido debe haberlo encargado a París. Es Francisco A. Gómez Z. 


un prodigio. 
misia Hormiguita medita; TELEFONO 1283 
Sucursal en Cartago: Esquina del Teatro Apolo 


- Pensar ue este traje, que tanto gusta: a todos, ms, 
me importa únicamente los diez centésimos que empleé É 
en la anilina, y mi trabajo... — 'Acabando de recibir un surtido de casimires, ingler . 

Ved, niñitas, lo que es ser hacendosa. El triunfo, de “eses y. contando con 20 operarios de los mejores del 
misia Hormiguita no puede ser más justo. Se-lo mertce, »país, Offtecemos confeccionar vestidos a E 140 y E 150, 
por su ingenio y su prolijidad. Con las cosas, Viejas y pas es "señores que no, hay que gastarse en lújos - e 
un poquito de buen gusto, se hacen lindos atávios nue- fgando altos precios “en otras satrerías. También po- 


vos y hasta bellísimos adornos para la casa. Misia Hor- demos *tonfeccionar vestidos en buenas condiciones de 


miguita tiene en su sala un precioso almohadón de + z 
seda pekin color ciruela, bordado con hilo metálico, que con de seda y chale: 


si lo hubiera comprado le costafía muchos pesos, Pero, 
cl sacó la tela del forro de un abrigo pasado de mo A ==> — o ] 
a, y el hilo lo tomó de la guarnición que engalanaba de 

una capelina vieja de su hijita. Tiene, también, una * PINTURA DECORATIVA 


hermosa pantalla de lámpará hecha con diversos recor- * | a 
tes de sedas unidos con tal arte que parecen componer ES — - Anuncios Comerciales Artísticos 


- un extraño género oriental. Por eso, en la casa de misja 
BONILLA 


'Hormiguita hay holgura, comodidad y hasta lujo. Bién 


ganado lo tiene ella, que aún encuentra tiempo y opor- 
ieren y la Der 


Cervecería TRAU er SA A 
se refiere a una empresa en su género, singular en Costa 
Rica. Su larga experiencia la coloca al nivel de las fábricas Eo. | | tos Pp E 
análogas más adelantadas del mundo. 4 
Posee una planta completa: más de cuatro marganas 
ocupa, en las que caben todas sus dependencias: 
TALLER MECÁNICO, ESTABLO. SON —— 
Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA | s 95) lee NUEVA YORK 
JABSOLUT AMENTE GRATIS A SUS 
- FABRICA 
Cerv Naranjada, Ginger-Ale, Cre- | 
ma, Granadina, Kola, Chan, | 
Estrella, Lager, Selecta, Fresa, Durazno y Per 
REFRESCOS 
Goma, Limón, Naranja, Du- | | 
Kola, Zarza, Limonada, | razno, Menta, Frambuesa, etc. | | he: ur” ¡or 
Prepara también agua gaseosa de superiores comdicio- 4 | 
Tiene como sapociólidad para fiestas sociales la Kola 
DOBLE EFERVESCENTE y como la | 
Lado Oeste Foto Hernández | | 


3 
+ 


- Imprenta y Librería Alsina.—San José de Costa Rica 
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